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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Atitores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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AL  LECTOR 


En  mi  último  viaje  á  Alemania  tuve  ocasión  de  ver 
representar  Konig  Harlekin,  el  hermoso  drama  austríaco 
de  Rodolfo  Lothar;  pensé  inmediatamente  en  su  traduc- 
ción al  español,  pero  apremios  urgentes  de  otras  tareas 
que  me  embargaban  el  tiempo,  retrasaron  el  cumplimien- 
to de  este  propósito. 

Es,  la  presente,  una  de  las  obras  dramáticas  que  más 
vivas  polémicas  han  suscitado  en  Austria,  en  Alemania 
y  en  Italia.  Prohibida  en  Viena  por  la  censura,  (que  la 
autorizó  después)  el  mismo  día  del  ensayo  general,  en 
Turín,  á  la  setenta  representación,  y  puesta  en  escena 
más  tarde  ccn  aplauso  extraordinario  y  «millares»  de 
veces  en  los  principales  teatros  de  Europa,  ha  sido  tra- 
ducida al  francés,  al  italiano,  al  inglés,  al  húngaro,  al 
polaco,  etc.  Todos  los  grandes  actores,  Krammer  en  Vie- 
na, Witti  y  Berti  en  Italia,  Vojan  en  Praga,  Wahl  en 
Stokolmo,  Krauss  en  París...  se  han  complacido  en  ven- 
cer las  enormes  dificultades  de  su  interpretación. 

Valía,  pues,  la  pena  de  vulgarizarla  en  España. 

Estudié  la  obra  con  detenimiento  en  el  original  y  al 
través  de  sus  distintas  traducciones  y  arreglos,  y  opté 
Ror  la  presente  adaptación  libre,  que  conservando  toda 
la  pureza  de  sus  intentos  satíricos,  salva  no  pocas  proli 
jidades  monótonas,  peculiares  al  teatro  alemán. 

Manteniendo  tpdo  el  vigor  dramático  del  acto  cuarto. 
y  muy  de  acuerdo  con  De  Machiels,  que  borra  así  las  se- 
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mejanzas  de  la  obra  original  con  Hamlef,  he  suprimido 
personajes  accesorios  y  cambiado  la  disposición  escé- 
nica del  iiliimo  arto. 

Ninguna  de  estas  alteraciones,  atenía  contra  la  estruc- 
tura de  la  obra,  ni  contra  sus  elemcLtos  estéticos,  ni 
contra  su  finalidad  artística.  Sólo  he  tratado  de  adaptar 
su  representación  á  nuestra  escena  Juzgaría  delito  pu- 
nible con  severidad,  todo  otro  arreglo  6  traducción  en- 
caminada á  sunvizar,  desnaturalizándola,  una  obra  tan 
cabal  y  tan  sólidamente  imaginada. 

Alguien  creo  que  lo  ha  intentado  en  una  capital  de 
provincia,  encontrando  en  la  censura  general,  justo  pre- 
cio á  su  equivocación. 

Cerradas  las  puertas  del  Español  á  las  traducciones, 
reservada  la  breve  temporada  de  la  Comedia  á  produc- 
ciones de  diferente  género,  y  alejados  de  Madrid  o'ros 
elementos  artísiicos  de  gran  valía  que  pudieran  represen- 
tar, libres  de  trabas  y  prejuicios,  obras  de  esta  índole; 
guardé  el  manuscrito  (que  fué  leído  á  dos  empresas  de 
Madrid)  durunte  iodo  el  año  pasado,  y  acaso  lo  guarda- 
ría eternamente  si  la  excitación  de  cariñosos  amigos  y 
de  eminentes  actores, — que  se  proponen  representarla  en 
España  y  en  América  muy  en  breve —  no  míe  decidieran 
á  publicar  la  obra  verdaderamente  deliciosa  del  ilustre 
crítico  de  La  nueva  prensa  libre  de  Viena,  que  por  tantos 
conceptos  merece  ser  admirada  en  España. 

Xuís  parís, 

Septiembre-1903. 


PERSONAJES 


LA  REIKA  GERTRUDIS  (ciega). 

COLOMBINA. 

LAURA. 

ARLEQUÍN. 

EL  CANCILLER  ALBERTO. 

EL  PRÍNCIPE  JENARO. 

CASANDRO. 

SCAPINO. 

ENZO. 

UN  CHAMBELÁN. 

NOBLE  l.o. 

ídem  2.0. 

UN  CAPITÁN. 

EL  MÉDICO. 

CAMPESINO  1.0. 

ídem  2.O. 

ídem  3.0. 

UN  UGIER. 

Heraldos  de  armas,  un  vendedor  de  vinos,  un  barquero,  damas, 

magnates,  nobles,  caballeros,  clerecía,  soldados,  pajes,  burguesaa 

y  burgueses,  campesinos,  etc. 


la  acción  en  Italia  en  un  reino  imaginario. — Siglo  ZV 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


i«Íl3ííaÜSa(3IWJÉaí2tólS!¿í^^^ 


ACTO  PRIMERO 


Uu  salun  eii  el  palacio  real.  A  la  derecha,  en  primer  término,  puerta 
cubierta  con  tapiz.  En  segundp,  y  al  fondo,  una  galería  practicable 
que  da  al  mar.  A  la  izquierda'  primer  término,  puerta  como  la  de 
enfrente,  también  cubierta  con  tapiz.  En  segundo  término,  al 
fondo  gran  puerta  de  dos  hojas  qUe  permite  ver  una  enfilada  de  sa- 
lones. A  la  derecha,  primer  término,  una  mesa  de  mármol  negro  y 
un  sitial  ti  tono  general  de  la  decoración,  sombrío;  iluminado 
tan  sólo  ]ior  los  reflejos  del  sol  poniente  sobre  el  mar. 


ESCENA    PRIMERA 

LA  REINA;  EL  CANCILLER  ALBERTO.  La  Reina   está   sentada   en 
el  sitial.  A  su  lado,  en  pie,  Alberto 

Reina  ¿Q^ié  ha  dicho  el  médicr)? 

Canc.  Que  el  final   está  próximo;  que  volará  su 

alma  al  ocaso  del  poI... 

Reima  ¿Quien  le  acoinpaña? 

Canc.  El  médico  y  un  sacerdote.  Los  gentiles  hom- 

bres rezan  en  la  antecámara,  y  en  los  con- 
ventos y  en  las  iglesias  el  clero. 

Reina  /.Quién  lo  ha  mandado? 

('anc.  Orden  del  rey. 

Reina  Su  última  orden...  Al  ocaso  del  sol...    (El 

sol!...  ¡quien  pudiera  ver!  ..  ¿Está  muy  altoV 

Canc.  Sobre  las  olas  del  mar;   parece  que  va  á 

abrasarlas  con  su  disco...  (Pausu.) 

Reina  Y...  ¿no  me  llama? 
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Canc.  No. 

Reina  ¡Ni  en  fu  ngonía!...  Quiere  morir  odiando, 

como  ha  vivido...  Ante  el  juicio  final  í^erán 
inút  les  las  oracionts  de  e^o-s  frailes  que 
rtz^n  de  rodillas  en  abadías  y  nioi.asterins... 
¡Jamás,  Dios  d^sde  su  trono,  podrá  perdo- 
narle sus  pecados!...  ¡Cómo  debe  temblar  su 
alma  tenebrosa,  esp»rando  la  sentencia  que 

le  aujenazn!.  .  (^Murmurando  lentamente  )    ¡Señor! 

¡Señor!  Dfsde  el  fondo  de  este  abisme  de 
lagiiiiias,  á  Vos  me  dirijo.  ¡Señor!  ¡üidme! 
Que  la  luz  divina  le  ilumine  antes  de  mo- 
rir... Descanse  en  paz.  Así  sea.  (Pausa.)  ¡No 
me  llama!  ..  Hüce  diez  años  que  me  separó 
de  su  lado...  Me  be  quedado  ciega  de  tanto 
ll-irar  por  mi  patria,  por  esta  tierra  en  que 
nací  y  que  él  cot:quistó,  apfderándose  de 
ella  como  se  apoderó  de  mí  con  su  guante- 
lete de  hierro...  Extraño  para  todos  nos- 
otn  s... 

Canc.  Ef  vuestro  esposo.  Es  mi  hermano...  3'  va  á 

Dioiir... 

Reina  Ha  si- lo  rn  tirano,  sin  alma  ni  conciencia; 

culpMl'le  de  toili  s  los  pecados,  vicioso,  co- 
rrompido ha'-ta  lí^s  tuétanos,  roído  por  las 
malas  acciones  .  Cuando  su  alma  se  presen- 
te á  Dios  estará  cn!»ierta  de  llaga?.  .  No  hay 
plegaria  de  saceid'ite  que  pueda  purificar- 
l;-í,  ni  perfumar  tienta  pestilencia...  3'  ¡es  el 
rey!  ..  el  padre  de  mis  hijos...  Alberto  ¿dón- 
de está  mi  hijo? 

Canc.  El  barco  que  le  trae  de  Venecia  llegará  de 

un  njomento  á  otro.  Todo  está  dispuesto  y 
llega  á  tiempo.  Los  genoves^s  nos  rodean; 
su  ejército  y  el  nuestro  se  amenazan  á  tiro 
de  liallesta  y  si  el  príncipe  Jenaro,  no  llega- 
ra hoy  ..  3'o  n  ismo  tomaría  el  mando  supre- 
mo 3'  la  batalla  se  dará  al  amanecer. 

Reina  ¡Jenaro!  ¡Hijo  de  semejante  rey!  ¡Hechura 

digna  de  ¡-u  alma  y  de  su  cuerpo!  ¡Caín 
maloito!...  ftatricida  y  déspota...  Asesino  de 
uji  pobre  Juan,  del  gallaido  niño,  amor  de 
mis  amores,  esperanza  del  reino  por  su  va- 
lor y  su  ternura... 
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Canc.  Señora...  el  tiempo  lo  borra  Udo...  Ademáp, 

el  principe  ha  vijijadn  miiolio,  lleva  diez 
años  ir  odiñcMiido  su  educación  ..  En  Sala- 
manca estudió  filosofía,  en  Roma  aprendió 
diplomacia  y  en  Veneoia... 

Reina  Solo  l)a  aprendido  la  lujuria,  el  vicio  abyec- 

to. Na(<a  mas.  Trampas  de  t» luir  y  estoca- 
das de  espadachín.  ¿Creéis  que  ignoro  <|uién 
es,  lo  que  ha  hecho,  de  lo  que  es  capaz?  ¿No 
sabéis  que  he  enviado  espía  tras  espÍM,  para 
darme  cuenta  de  sus  acciones,  de  sus  me- 
nores gestoi?? 

Canc.  Nos  trae  socorros  y  ayuda  pod»^rosa...  los  ve- 

necianos han  pronietido  .. 

Reina  ¿Quién  lo  ha  dichoV  ¿El?...  Entonces  no  es 

cierto.  No'lrae  socorros,  ni  una  galera  ni  un 
solthído...  pero  en  cambio  le  acompañarán 
bufones  y  cortesanas,  si  tiene  oro  bastante 
para  pagarles  el  viaje...  Vuestra  hija  es  su 
prometida...  cara  va  á  c'>starle  la  corona; 
conozco  el  precio...  por  ella  sacrificaron  mi 
vida. 

Canc.  Aquí  estoy  yo  para  impedir... 

Reina  Si,  ya  lo  sé...  siempre  aleita...  ya  sé  que  os 

preocupa  demasiado  esa  corona  que  brilla 
tan  de  cerca  y  como  ya  sois  viejo  os  limi- 
táis á  (lesearla  para  vuestra  rítza...  Por  eso, 
Laura  es  la  prometida  del  p'ínci|'e...  Si  fue- 
seis mas  joven  le  habríais  asesinado... 

Canc.  ¡Bah!...   Olvidáis,   señora,    que    el    príncipe 

Knzo  es  por  derecho,  heredero  del  trono  en 
caso  de  que  el  príncipe.. 

Reina  ¿Enzo.  heredero  del  trono?  ¿Enzo,  rey  de  mi 

patria?...  ¿Dueño  de  sus  destinos  esa  desgra- 
ciada criatura  imbécil?...  Ese  pobre  idiota 
sin  luz  en  el  cerebro,  casi  sin  sangre  en  su 
<  nteco  cuerpecillo...  ¡Ah!  la  maldición  de 
una  madre  cayó  sobre  !a  cabeza  de  Jenaro... 
]iero  al  nienos  es  un  hombre.,  no  un  reme- 
do de  la  naturaleza.  jNo!  ¡Enzo,  no!  Nunca. 
Todo  antes,  (pausa.)  ¿En  qué  punto  de  su 
carrera  está  el  sol? 

Oanc.  Próximo  á  desaparecer  bajo  el  mar...   |Ah! 

y  allí,  junto  al  promontorio,  ti  príncipe  que 
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llega...  Veo  el  pabellón  de  púrpura  que  on- 
dea en  el  palo  mayor... 

Reina  ¿Y  las  galeras  venecianas? 

Canc.  No  veo  nada...  Viene  sólo. 

Reina  Id  á  su  encuentro...  Decidle... 

Canc.  Le  diré  dónde  están  los  genoves.  No  hay 

tiempo  para  más. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  MÉDICO,  por  la  izquierda 

Méd.  Majestad  .. 

Reina  ¿Quién  habla? 

Mé.d.  Soy  yo  señora,  el  médico  ..   Vuestro  muy 

nobíe  esposo  me  envía... 

Reina  i  Por  fin  me  llama! 

MÉD.  Os  ruega  que  vayáis.  Solo  á  vos  quiere  con- 

fesar !=U8  culpas  para  que  roguéis  per  él,  . 
Así  dijo. 

Reina  (ai  Médico.)  El  brazo.  (Alberto  sale  por  la  derecha 

primer  término.  La  Reina  apoyándose  eu  el  Médico  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  III 

LAURA  y  ENZO.  La  escí?na  permanece  sola  un  momento  iluminada 
por  la  escasa  luz  rojiza  del  crepúsculo  vespertino.  Lentamente  y  vaci- 
lando, Laura  y  Enzo  entran  por  la  puerta  grande  foro 
izquierda 


Enzo 

Laura 
Enzo 


Laura 
Enzo 


Tiemblo ..   Dicen  que  puede  morir  de  un 
momento  á  otro. 
¿Y  por  qué  tiemblas? 

Porque  ahí  está  la  muerte  e^^cndida,  ace- 
chando... La  muertp  ha  penetrado  en  el  cas- 
tillo y  por  eFO  tiemblo  de  miedo. 
¿Qué  te  importa  la  muerte? 
Se  apndera  de  quien  piensa  en  ella  yya  ves... 
jSi  la  encont  asemos!  ¡Si  nos  razara  con  su 
blanco  manto...!  ¿Crees  que  pasará  por  aquí' 
para  buscar  al  rey,  ó  llegará  por  el  mar? 
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Laura         ¡Tontitol  Está  á  la  cabecera  del  rey  hace  ya 

nmcho  tiempo. 
Enzo  ¡Olí!  no  entraría  yo  en  esa  cánaara  por  nada 

del  mundo. 
Laura         Calla..  Acabarás  por  asustarme  también... 

Dame  un  beso  como  ayer  y  riamos... 
Enzo  No.  boy  no  puedo  besarte;  mis  labios  están 

fríos.  (Pausa.)  ¿No  estás  contenta  al  saber  que 

vuelve  el  principe,  tu  prometido?...  Maña- 
na será  rey  y  tú  reina. 
Laura         A  menos  que  no  le  maten  los  genoveses  y 

si  le  matan...  me  casaré  contigo. 
Enzo  Y  entonces  ¡qué  alegría!...  Escucha...  ¿no 

oyes? 
Laura         Sí...  rezan. 
Enzo  Dame  un  beso. 

Lacka  Ten  juicio.  Déjame. 

Enzo  Siempre  me  dices  lo  mismo...  ¿quieres  que 

sea  tu  CFclavo?...  ¿Porqué? 
Laura  Porque  he  nacido  para  reina. 

Enzo  Hace   un   instante   me   peíiías  un   beso  y 

ahora... 
Laura  Ahora,   amor  mío,   pasó  el  deseo.   ¿Oyes? 

Ahí  están...  ya  viene. 
Enzo  (como  un  niño  temeroso.)  Vámonos  de  aquí. 

Laura         No,  no,  aguardemob. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  JENARO,  Al.BtRTO  por  la  pufcrta  grande,  foro  iztiuierda, 

detrás  COLOMBINA,  ARIEQL'ÍN,  CASANDRO  y  SC^PINO  seguidos 

de  pajes  que  conducen  varios  eavoltorios 


Jen,  No  me  habléis  de  guerras,  ni  de  asuntos  de 

Estado.  Me  cansó  la  travesía  y  traigo  un 

humor  perverso,  (saludando  á  Laura  con  un  ligero 

movimiento  de  cabeza.)  Salve,  ilu.-tre  prometida. 

(Laura  corresponde   con    una   profunda    reverencia   á 

Enzo.  A  Enzo.)  ¡Hola,  primo! 

Canc.  ¡Principe!  Los  genoveses  rodean  la  ciudad. 

Jen.  Dejadles  donde  están  y  á  mí  en  paz.  Maña- 

na tendremos  tiempo  para  hablar  de  ellos... 
Quiero  ver  á  mi  padre. 
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Oanc.  Ahora  es  imposible...  Está  mu}^  enfermo  y 

hablando  en  secreto  con  la  reina. 

Jen.  ¡Quiero  verle! 

Canc.  Después  le  veréis.  ¿Quiénes  son  esos  perso- 

najes? 

Jfn.  Gente  encargada  de  divertirme.  Mis  histrio- 

nes. Siervos  de  mi  capricho,  que  vivirán 
connjigo. .  Señor  Canciller,  ¡ya  o-*  he  dicho 
tres  veces  que  quiero  ver  á  tri  padre!  Id  3' 
pedirle  su  venia.  Decidle  (pie  he  llegado. 

CaN'C.  Pero...  (jeuaro,  cou  un  gesto  altanero  y  amenazador, 

le  obliga  )  (Alberto  al  pasar  á  Laura:)  Fiero  viene 
el  c» chorro. 

Laura  Ya  le  amansaremos,  padre  mío.  (Mutis  de  Al- 

berto ) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  ALBERTO 

Jen.  ¡Buena  acogida  por  mi  fe!...   ¡Tengo  ham- 

bre. .  í-ed!  ^ 

Laur\  Cr)rro  á  serviros,  (saie.^ 

Jen.  Cuando  sea  rey,  mandaré  construir  un  nue- 

vo palacio  alegre  y  rico.  E.-^te  es  tristón,  frío 

y    pobre,    (contemplando   el  mar.)    ¡rómo  í^altan 

la-i  olas  sobre  las  rocas!  ¡Buen  d  'speñadero! 
Arlequín,  si  algún  día  me  molestas,  por 
ahí  iras  de  cabeza....  Ven,  Knzo,  mira.  ¿No 
puedes?  ¿Te  da  vértigo?  Y«>  en  cambio  me 
atrevo  á  contemplar  sereno  los  abismos  del 
infierno..  Ya  ves,  no  tengo  miedo  ni  de  ver 
á  mi  padre,  (híc.) 

Arl.  (Contemplando  el  mar.)  ¡Qué   hemiOSo! 

Laura  (Entrando  con  una  bandeja  de  oro  conteniendo  frutas 

y  vino.)  ¡Principe  dignaos  aceptar. 

Jen.       •      ¿Nadie  me  acompaña?  Arlequín...  bebe. 

Arl.  Salud  á  mi  noble  amo.  (Bebe.) 

Jy.AURA         ¿Quienes  son  esos? 

Jf.s.  Voy  á  presentártelos.   ¡Hola!  Acercaos.  He 

aquí  el  ser  más  insolente  de  los  que  hayan 
cubierto  en  este  mundo  su  rostro  con  la 
máscara  de  Arlequín,  pero  sus  impertinen- 
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cias  me  hHcen  reir;  aprisioné  sus  bromas, 
como  un  domador  á  una  hei-tia  feroz.  Este 
es  Casandro  el  doctor,  ó  Tantalón,  según  les 
caso'*;  cree  en  la  bondad  íuimaiia,  fn  la  fn 
jurada  y  perdona  siempre  los  «írravios  ..  no 
iiay  nada  más  divertido  Este  otro  es  S-api 
no,  que  iti;ita  á  los  lacayos,  y  por  último 
C(tIombii;a...  ¡Mis  comediantes  favoiitos! 
¡Compañía  extraordinaria!  Cuando  quiero 
reir,  bacen  gracias;  cuando  me  aburro,  paso 
el  tiempo  con  ellos;  cuando  tengo  mal  bu- 
mor  les  mueK)  ei  cuerpo  á  palos...  menrs  á 
Colombina,  por  supuesto,  y  cuando  estoy 
contento  Clamen   lo  que  sobra  en  mi  meí-a. 

Laur\  Flacos  y  desmedrad- «s  están  esos  bufones... 

Preciso  es  que  vuestras  comidas  sean  muy 
sobrias  ó  que  estéis  al^-gre  rara  vez,  noble 
príncipe. 

Jes.  ¡Bab!   Cuando   hacen   comedias   se   ponen 

vientre  postizo  y  se  j)intan  con  rojo  las  me- 
jillas... Kl  amo  que  alimenta  bien  á  sus  cria- 
das solo  enojorda  enemii^os. 

LvuRA  Una  vez  vi,  delante  del  castillo,  á  unos  pi- 

caros de  estos  bacer  sus  ejercicios,  tragaban 
luego,  sudaban  con  la  cabeza  abajo  y  los 
pies  arriba  y  bailaban  en  una  cuerda... 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ol  CANCILLí:R  ALBERTO;  detrás  de  él  un  Paje    con   un 
candelaVjro  con  los  cirios  encendidos.  Anochece 

CaNC.  (interrumpiendo  á  Laura. ")  Príncipe,  el  rCV,  vues- 

tro padre,  coniutga  en  e.-te  momento.  Nadie 
debe  penetrar  en  la  cámara  real.  Se  os  lla- 
mará cuando  pueda  recibiros.    (Avanzando  rá^ 

pidamente )  Entretanto  es  preciso  que  ha- 
blemos. Urge. 

.]rn.  ¡Ya  os  he  dicho  que  no  quiero'  ¿Venís  otra 

vez  á  marearm.e  con  i  a  historia  de  los  geno- 
veses?  No  quiero  saber  nada  ni  pensar  en 
nada...  para  mí  como  si  no  existieran. 

Can'C.  Pero  á  pesar  de  todo,  están  ahí;  nos  amena- 
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zan  de  cerca  y  cada  instante  que  se  pierde 
pnede  co.-taro8  el  imperio. 

Jen.  <.;Y  después,  qué?    En   una  sola  noche  he 

perdido,  sin  parpadear  más  que  vale  este 
reino...  Dejadles  que  vengan  y  los  recibiré 
como  Sardanápalo.  Yo  mismo  pondré  fuego 
al  castillo  y  ese  será  f;imoso  blandón  para 
los  funerales  de  mi  padre. 

C.ANC.  jPrincipf !  tales  bromas  en  esta  situación... 

Jen.  He  aprendido  á  atravesar  en  broma  las  peo- 

res horas  de  mi  vida...  Convengamos  que 
aquí  no  me  aguarda  nada  que  me  divierta. 
Mi  padre  se  muere;  los  g^novesea  nos  ata- 
can enfurecidos;  el  castillo  silencioso  y  lú- 
gubre; todos  vosotros  con  caras  tétricas.  Yo 
no  sé  poner  cara  de  circunstancia^.  Los  ge- 
noveses  dejarán  para  mañana  sus  embesti- 
da<3,  además  los  conozco  bien;  tienen  menos 
ganas  que  yo  de  pelear.  He  resuelto  dormir 
esta  noche  borracho,  y  mañana,  de.«pués  de 
oir  misa,  marcharé  á  su  encuentro  en  nom- 
bre del  diablo.  Asi,  pues,  mi  querido  señor 
y  tío,  podéis  retiraros  cnando  gustéis,  yo  es- 
peraré aquí  hasta  que  mi  padre  me  llame  y 
mientras  Arlequín  me  acompañará. 

Cano.  Deseo,  príncipe,  que  los  genoveses  lleguen 

esta  noche. 

Laura         (a  su  padre.)  ¡Dios  te  oiga,  padre  mío! 

Jen.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Bah!  (Salen  Laura,  Al- 

berto y  Enzo.) 


ESCENA  VII 

COLOMBINA,  JENARO,  ARLEQUÍN,  CASANDRO  y  SCAPINO 

Jen.  Casandro  y  tú,  Scapino,  id  de  mi  parte  en 

busca  del  intendente  y  decidle  que  estáis 
aquí  por  orden  mía.  Que  os  designe  aloja- 
miento; no  os  necesito  por  h03\  (Mutis  de  Ca- 
!»imdro  y  Scapino.)  En  CUantO  á    VOSOtrOS,    qUC- 

daos  conmiüo;  representad  algo  ardiente, 
apasionado,  que  exalte  mis  nervios  y  aguijo- 
nee mis  sentidos.  Me  oprime  todo  esto  que 
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me  rodea.  ¿Traéis  lo  necesario?   ¿ge  quedó 
algo  á  bordo?  ¿los  trajes,  el  colorete,  las  bar- 
bas, las  pelucas?  en  una  palabra,  ¿todo  vues- 
tro equipo  grotesco? 
Arl.  Sí,  señir;  aquí  está  todo. 

Jen.  (Señiilando  á  la  derecha   en  el   ángulo   de    la  galena.) 

Por  hoy,  ahí  tenéis  vuestro  tocador,  (colom- 
bina oinui'z.i  á  transportar  ocUas..  cajas  y  envoltorios.) 


ESCENA  VIH 

JHNARO  y  ARLEQUÍN 
Jen.  (Bajándola  voz  y  aíjereáudosc  á   Ark-iuin.)  ¿TíenCS 

todo  lo  necesario  para  tu  singularísimo  pa- 
pel? Porque  aquí  seguiremos  como  en  Ve- 
necia  ¿eh?  Debo  confesar  que  eres  [lerfecto 
en  el  arte  de  imitarme...  Andas  como  yo., 
los  mismos  gestos;  igual  modo  de  hablar... 
Sólo  tienes  necesidad  de  pintarte  mucho 
para  ser  tan  hermoso  como  yo...  pero  es  lo 
cierto  que  cuando  te  veo  á  mi  lado  ante  un 
espejo,  llego  á  dudar  quién  eres  tú  y  quién 
soy  yo...  Reanudaremos  nuestras  alegres 
aventuras...  Tú  tendiendo  las  redes  de  tu 
astucia  á  las  más  hermosas  de  la  ciudad,  yo 
recogiendo  los  frutos  de  tus  enredijos...  y  si 
hay  golpes  que  recibir  de  maridos  irritados 
y  padres  ofendidos— ya  sabes— que  es  cuen- 
ta tuya  el  honor  de  dejarte  sacudir  en  nom- 
bre de  tu  amo...  ¿no  es  así? 

Arl.  E^a  es  mi  mayor  felicidad. 

Jen.  ¿Te  burlas? 

Arl.  í^reguntais  y  respondo. 

'JEN.  ( náudole  a  ¡jesar  la   mano.;    PoT    SUpUCStO,    abso- 

luto secreto,  como  siempre  y  para  todos...  8Í 
algo  se  descubre...  ya  sabes  tu  destino,  (se- 
ñalando ai  mar.)  Este  túnJco  me  abruma...  voy 
a  cambiarme  de  ropa...  entre  tanto  dispon 
con  Colombina  als^o  para  entretenerme.  (Saie 

l>or  la  derecha  pnuKr  término  ) 
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ESCENA  IX 

COLOMBINA  Y  ARLEQUÍN 
ArL.  (Yendo  al  encuentro  de   Colombina.)    ¡Si    fUGSeS    la 

querida  de  ese  miserable  perro  sarnoso!. . 

Col  Me  repugna  más  que  á  tí... 

Arl.  8i  te  agradase  no  me  lo  dirías...  Mañana 

será  rey  y...  ser  su  querida.. 

Col.  ¿Porqué  había  de  negártelo?  ¿Soy  tu  amante? 

Arl.  ¿y  por  qué  no  me  quieres? 

Col.  Soy  fiel  compañera  tu3^a  como  Casandro, 

como  Scapino 

Arl.  No  quiero  tu  amistad...  quiero  tu  amor. 

iJoL.  Pero,  ¿quién  eres  tú  para  que  yo  te  ame.-^ 

Arl.  ¿Yo?...  soy  yo  ..  Arlequín. 

Col.  |E1  miserable  lacayo  de  un  amo  indigno,  el 

lazarillo  de  sus  placeres  ciegos  y  sus  capri- 
chos torpes?  Tu  insolencia  te  sirve  de  careta 
y  nadie  te  conoce.  ¿Quién  eres?  Imitas  á  to- 
dos los  personajes  con  tal  habilidad,  que 
cualquier  rostro  parece  el  tuyo...  ¿Cuál  es  tu 
verdadero  papel?  Porque  hasta  ahora  sólo 
te  he  visto  representar  farsas...  ¿En  nombre 
de  quién  me  pides  cariño? 

Arl.  ¿Quién  soy?  ¿Lo  sé  yo  acaso?  ¿Quién  posee 

el  privilegio  de  conocerse?  ¿Cuál  es  el  hom- 
bre que  no  finge  y  que  puede  decir:  «Yo, 
soy  yo  mismo»?  Sólo  Dios. 

Col.  Por  eso  el  amor  de  los  hombres  hace  sufrir. 

Arl.  ¿Quién  soy?  A' veces  me  creo  rey,  de  tal 

modo  me  siento  grande,  poderoso,  magnífi- 
co. A  veces  me  creo  un  miserable  mendigo. 
una  vez  fui  soldado— hace  ya  mucho  tiem- 
po,— la  espada  me  hubiera  llevado  lejos, 
pero  no  pude  acostumbrarme  á  vestir  siem- 
pre la  misma  librea.  Otra  vez— apenas  me 
acuerdo— fui  en  Pádua  estudiante  de  teolo- 
gía, pero  me  fué  imposible  dit^cutir  con  frial- 
dad las  pasiones  humanas  y  preferí  lanzar- 
me de  cabeza  en  cada  una  de  ellas  para  co- 
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nocer  mejor  la  vida.  ¡La  vida!  Ola  de  lavap 
cu3'o  cráter  es  el  corazón...  La  vida  no  con- 
siste en  lo  que  hemos  sido  ni  en  lo  que  so- 
mos, sino  en  lo  que  seutimos.  Buscar  la  for- 
ma de  expresar  mis  sentimientos,  verter  mi 
alma  en  vasos  diferentes,  renovarme,  ser 
olro  hombre  cada  día,  tal  es  el  «^entiilo  de 
mi  vida  He  ahí  mi  arte.  ¡Soy  un  creadorl 
¿No  es  eso  divino?  Pero  en  tu  presencia  des- 
aparece toda  esa  fuerza  maravillosa...  Qui- 
siera extraer  lo  mejor  y  lo  más  puro  de  mi 
mismo  para  ofrecértelo,  y  ante  tí  mi  habi- 
lidad se  anula  y  mis  artes  se  aniquilan. 

<'0L.  Porque  son  artes 

Arl.  Solo  eso  puedo  ofrecerte.   Mentiría  quien  te 

dijese  que  se  te  entregaba...  que  no  es  posi- 
ble ofrecer  agua  sin  alarorar  al  miemo  tiem- 
po el  vaso  que  la  contiene,  y  el  vaso  que 
guarda  el  alma  es  obra  de  nuestra  propia 
arte,  común  y  grosero  en  unos,  noble  y  pre- 
cioso en  otros. 

Coi..  Desgraciadamente  solo  brindas  con  el  vaso... 

Arl.  ¿No  crees  en  mi  amor? 

Col.  Creo  en  tu  amor,  pero  no  en  tí.  Si  te  creye- 

ra, viviría  soñando,  olvidándolo  todo  para 
oírte,  juntando  las  manos,  así,  como  para  re- 
zar, cuando  te  hablase...  y  ya  ves,  estoy  des- 
pierta y  me  río  de  tus  agudezas  y  te  estimo. 
Te  profeso  amistad,  admiración  acaso... 
¿pero  amor?...  no. 

Arl.  (Arrofíiiiandose.)    Eutouces,  durante  el  largo 

tiempo  en  que  errantes  por  el  mundo  he- 
mos estado  juntos,  interpreté  mal  tu  alegría 
cuando  yo  era  dichoso,  tus  cuidados  cuando 
estaba  enfermo,  tus  lágrimas  cuando  yo  es- 
taba triste  .. 

Col.  ¿y  esa  es  el  amor?  No.   El  amor  ha  de  ser 

algo  muy  diferente  que  sobrepuje  la  alegría, 
los  temores  y  las  lágrimas...  todas  las  mise- 
rias terrenas.  Yo  ri:e  figuro  el  amor  terrible, 
insensato.  ¡Si  yo  te  amase,  enhcjuecería,  y 
quién  sabe  de  lo  que  sería  capaz! 

Arl.  ¿Quieres  saberlo?  Serías  cap  »z  ¡alma  de  mi 

alma!  de  enlazar,  así,  tus  brazos  alrededor 
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de    mi    cuello...    (uniendo   la  acción  á  la  palabra  ) 

Colcmbina...  ¿No  me  amarás  nunca? 
Col.  No  sé...  ¿quién  posee  el  privilegio  de  coro- 

cerse?...  Son    tus  mismas  palabras...  ¿quiera 
puede  leer  en  lo  porvenir?... 


ESCENA    X 

DICHOS  y  JEXAKO,  con  un  traje  ligero,    sin    más  armas  que  un  pu- 
ñal L-n  ]:\  cintura.  Entra  sin  ser  visto 

Jen.  ¡Bravo! 

Coi..  ¡El  príncipe! 

Ari..  (¡Maldito!...)  (Levantándose.) 

Jen  .  ¿Estáis  ensayando?  ¿Vais  á  representar  una 

una  escena  de  amor?  Me  gustan  mucho, 
Fobre  todo  cuando  yo  soy  el  protagonista. 
Colombina,  eres  encantadora...  regalo  digno 
de  un  rey...  ;Ea!  ya  ves,  improviso  coma 
cualquir  comediante,  con  la  diferencia  de 
que  esta  noche  no  me  Toy  á  contentar  con 

recitar  mi  nuevo  papel.    (Bebe  un  vaso  de  vino.) 

Arlequín,  vete...  Me  estorbas.  (\  oiviéndoie  la 

espalda  y  acercándose  á  Colombina.)  No  Sé  pOV  qué, 

acaso  porque  en  este  cpstillo  tndo  me  turba 
y  me  agita,  hoy  me  gustas  infinitamente... 
Me  incita  tu  hermosura  y  quiero  que  repre- 
sentemos juntos  esa  escena  de  amor.   (.\i  ver 

que  Arlequín  continúa  inmóvil.)    ¿Pero    qué    baCCS 

ahí?  ¿No  me  has  oído?  ¿Quieres  que  te  eche 
á  latigazos?  ¡Vete! 

Arl.  (Cf  11  sorda  voz.)  ¿Qué  queréis  hacer? 

Jen  .  ¡Cómo!  ¡Tengo  que  darte  cuentas...  mengua- 

do! ¡Te  has  vuelto  loco!  l'ero  voy  á  casti- 
garte respondiendo.  Pretendo  divertirme 
con  Colomi)ina,  recrearme  con  sus  encantos, 
rebajarme  hasta  desatar  los  cordones  de  su 
justillo  y  olvidar,  porque  ese  es  mi  capri- 
cho por  un  instante,  lui  grandeza  tratándo- 
la de  igual  á  igual.  .  ^Riendo )  y...  ya  com- 
prenderás que  no  necesito  espectadores. 

A?.L.  Comprendo.  Ven,  Colombina,  (r.a  coge  por  la 

mano,  j 
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Jen.  ¡Miserable!  (Se  lanza  sol>re  Colombina.) 

ArL.  (Interpouiéndose.)  ¡Atriís! 

Jen.  (Furioso.)  ¿Te  atreves? 

Arl.  (Sereno  )  Me  atrevo.  (Jenaro  .Icsenvainanilo  el  i.uñal 

se  precipita  sobre  Arloiiuín.) 
<yOL.  ¡Socorro!...  ¡eoCOrro!  (Después  de  recorrer  la  gale- 

ría sale  corriendo  i)or  el  foro  izquierda.  Jenaro  y  Arle- 
quín luchan.  Arlequín  sujetando  la  mano  armada  de 
Jenaro  paraliza  sus  esfuerzos;  al  buscar  un  punto  de 
apoyo  sobre  la  mesa  tropieza.  Kn  este  instante  Jenaro 
logra  desasirse  y  va  á  herirle.  Arlequín,  con  rápido  mo- 
vimiento, esquiva  la  puñalada  y  al  verse  perdido  con 
súbita  idea  coge  el  candelabro  y  de  un  golpe  en  el  crá- 
neo de  Jenaro  le  derriba.) 

Arl.  ¡Bestia  inmunda!  (cojitempiándoie.) 

<JoL.  (Dentro.)  jSocorroI  ¡socorro! 

Arl.  (Estremeciéndose  al  oiría  )  ¿Qué  he  hecho?  ¡DioS 

mió!  Muerto  á  mis  manos.  .  ¡Estoy  perdido! 
^  ¡Y  Colombina  pidiendo  socorro  á  gritos!... 

¡Oh,  me  de-cubrirán!  (Pequeña  pausa.  Después, 
como  iluminado  por  súbita  inspiración.)  ¡Ahí  ¡SÍ  .. 
Si!  (Arrastrando  el  cadáver  lo  conduce  hasta  la  galería 
que  da  al  miar  En  este  momento  la  campana  grande  del 
castillo  empieza  a  doblar  lentamente  (sonido  muy  gra- 
vey  siguiendo  así  hasta  que  caiga  el  telón.)  El  híjO 
con  el  padre  (Arroja  el  cadáver  al  mar.)  y  ahora... 
¡qué  locura!  (Se  oculta  rápidamente  en  el  ángulo  en 
<iue  Colombina  entró  para  dejar  sns  equipajes.) 


ESCENA  XI 

<:0L0MBINA,  ALBERTO,  un  CH.VMBÍLAN,  un  CAPITÁN,  el  MÉ- 
DICO, ARLEQUÍN,  Soldados,  Pajes,  Nobles.  Gran  pausa.  La  escena 
completamente  obscura.  Las  estrellas  lucen  en  el  cielo.  La  campana 
^igue  doblando  De  pronto  ruido  de  voces  lejanas  por  distintas  partes. 
En  seguida  empieza  á  sonar  la  campana  de  alarma.  Otras  más  lejanas 
la  secundan,  sin  que  por  eso  se  interrumpan  los  tañidos  de  la  grande. 
—Efecto  musical  muy  delicado.— Algunos  Nobles  ySoldados  atraviesan 
la  escena  corriendo  en  diversas  direcciones.  Resuena  un  gran  clamor. 
Silencio  después.  Ruido  de  armas  lejano  y  voces  también  muy  lejanas 

V'ocis  ¡Alarma!  jal  arma!...  ¡los  genoveses!...  ¡los 

genoveses!  (Nuevo  silencio.) 
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Voz 


CliAM 

Cap. 

Voces 
Col. 


MÉD. 


Canc. 

Todos 
Canc. 


Arl. 
Canc 

Col. 

Arl. 
Canc. 

Arl. 


(Dentro.)  ¡El  rey  ha  muerto!  (Entran  al  mism» 
tiempo  un  Chambelán  seguido  de  los  Nobles  1.**  y  2.*, 
acompañamiento  de  Magnates  y  pajes  con  cirios  encen- 
didos,   por  el  foro  izquierda.) 

Ha  mueito  en  brazos  de  la  Reina.  (Ruido  do 

armas  lejano.  / 

¿Y  el  príncipe  Jenaro? 

(Dentro  lejanas.)  ¡Los  gecoveses!  |A1  arma! 

(Dentro.)  ¡¡SoCOrro!  ¡SOCOrro!  (Por  la  puerta  primer 
término  izquierda  precedida  de  dos  pajes  con  cirios  en- 
cendidos; entran  Alberto  y  el  Médico;  sígnenles  Paje? 
con  más  luces  y  uno  que  lleva  en  un  almohadón  un 
casco  y  una  espada  desuuda.) 

(con  solemnidad. )  Señores,  rogad  á  Dios  por  el 
alma  del  rey.  ¡El  rey  ha  muerto!  (Algunos  se 

arrodillan.) 

(Desenvainando   la   espada.)    ¡El    rey    ha  miierto! 

¡Viva  el  rey  I 

(Blandiendo  sus  espadas.)  ¡V  iva! 
¿Y  el  príncipe!?  (Arlequín  separaudo  los  tapices  del 
ángulo  de  la  galería  eu  donde  se  había  escondido,  apa- 
rece con  un  traje  igual  al  de  Jenaro,  peluca,  etc.  Todo- 
igual  y  perfectamente  idéntico.  Toques  de  trompetas, 
dentro.) 

Heme  aquí. 

¡Señor,  los  genoveses  han  asaltado  el  arra- 
bal!... Vuestro  padre  ha  muerto...  Sois  rey> 

(Que  ha  entrado  arrastrándose  á  los  pies  de  Arlequín.) 

¿Y  Arlequín? 

(sin  mirarla.)  Le  maté.  (Colombina  cae  sin  sentido.'^ 
(cogiéndolos  del  almohadón  y  dándoselos  á  Arlequín  )• 

Vuestro  casco...  vuestra  espada. 

/^Ciñéndose  el  casco  y  blandiendo  la  espada.)  VamOP^ 

señores...  ¡A  veiicer  ó  á  morir!  (prolongados  to- 

que.«  de  trompetas  y  gran  clamor.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  3EGUND0 


Una  plaza  pública.  Al  foudo  el  mar  cubierto  de  barcos  empavesados  y 
al  que  so  baja  por  una  gradería  de  mármoles.  En  el  centro  de  la  es- 
cena un  gran  árbol,  debajo  un  banco  de  piedra  cubierto  de  almo- 
hadones de  piírpura  y  ricas  telas.  A  la  izquierda,  un  palacio;  co- 
lumnatas y  graderías.  A  la  derecha,  fachada  de  ingreso  de  la  Cate- 
dral: algunos  escalones  conducen  al  atrio  cuya  doble  puerta  está 
cerrada.  Rico  tapiz  extendido  desde  el  palacio  á  la  Catedral,  ün 
gran  toldo  de  piírpura  cubre  el  espacio.  Sol  radiante. 


ESCENA  PRIMERA 

UN  CHAMBELÁN,  NOBLE  I.'',  NOBLE  2  °  y  el  CAPITÁN.  Al  levan- 
tarse el  telón,  el  Chambelán  y  los  Nobles,  apoyados  sobre  la  balustra- 
da  de  la  izquierda  en  pintoresco  grupo,  beben  y  conversan.  Un  vende- 
dor ambulante  y  Pajes  les  sirven 

NOB.  1.*'  I  Al  Capitán  que  se  acerca.)  ¡Capitán,  álllis  brazOSf 

NcB.  2  o       ¡Salud  á  los  valientes! 

<."ham  (Honor  á  los  vencedores  de  Alisr^ampl 

Uap.  Gracias,  amigos.  La  batalla  fué  dura,  pero 

heme  aquí  entre  vosotros  con  la  piel  entera 
y  con  una  jornada  de  gloria  que  contar  á 
mis  nietos  cuando...  los  tenga... 

NoB.  1.0      ¿Queréis  Chipre? 

Cap.  Soy  más  modesto;  venga  Chianti. 

NoB.  l.f»       ¡A.  vuestra  gloria! 

Cap.  a  la  del  rey.  (Behen  ) 
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Cham.  Si  os  referís  al  príncipe  Jenaro  todavía  no 

es  re}'.  (MuIí'^  ñ(.'  ios  Pajos  y  del  vciulciloi.) 

Cap.  Lo  será  eu  breve.  Aquí  mismo,  bajo  ese  ár- 

bol, FÍmbolo  de  nuestras  libertades,  lo  ha- 
brá de  coronar  la  reina  ante  al  pueblo  y  con 
sus  propias  manos,  antes  del  medio  día. 

NoB.  2.0       Vedlo  3'a  todo  preparado. 

Cham.  Sin  embargo.   Pudiera  ocurrir  algo  impre- 

visto... que  cambiara  los  destinos  del  reino. 

Cap.  No  comprendo... 

Cham  Vosotros  los  hombres  de  guerra,  solo  enten- 

déis de  dar  cuchilladas  y  ballestazos,  pero 
los  afíUntos  de  estado  son  muy  escabrosos 
de  abordar  y  más  aún  de  resolver, 

Cap.  ^;Pero  qué  ocurre?  Decidlo  de  una  vez. 

NoB.  1.0       Sí,  sepamos..   Vos,  mejor  que  nadie  .. 

Cham.  Más  bajo...  Si  me  oyesen...  Se  murmura  en 

palacio  que  la  Reina  no  se  atreve  á  coronar 
á  Jenaro. 

Cap.  ¿Pues  no  es  su  hijo? 

Cham.  ¿Olvidáis,  sin  duda,  que  el  príncipe  asesinó 

á  su  hermano  Juan  vilmente? 

Cap.  ¡Señor  Chambelán!  ¡Esas  palabras!... 

NoB.  J.o  Yo  las  afirmo;  el  príncipe  Juan  dormía 
cuando  su  hermano  le  cosió  á  puñaladas. 

NoB.  2.0       Así  fué...  Seguid. 

Cham  Se  dice  que  la  Reina,  por  no  ser  cómplice 

de  aquel  asesinato  coronando  á  Jenaro  que 
mató  a  su  hermano  para  usurpar  el  trono  y 
atenta  sólo  al  bien  de  la  patria,  que  es  su 
único  anhelo,  convocará  á  los  grandes  del 
reino  para  que  ellos  elijan  libremente. 

Cap.  Si  es  apí,  la  Reina  tiene  razón. 

NoB.2o      Noble  Reina  ' 

NoB.  1.<J      Decid  mejor,  ¡pobre  madre! 

Cap  Temo  que  el  vencedor  de  Aliscamp,  no  se 

acomode  á  ese  arreglo.  Su  osadía  y  su  arrojo 
le  aseguran  la  corona.  Es  un  valiente. 

NuB.  1.0      ¿Un  valiente? 

Cap.  Si  le  hubierais  visto  como  yo,  cargar  sobre 

los  genoveses  á  la  cabeza  de  nuestros  escua- 
drones, no  dudaríais 

NoB.  2.0      Y  Enzo,  ¿no  tiene  derecho?... 

Cham.  Es  el  heredero  legítimo  después  de  Jenaro... 
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pero  la  Reina  jümás  le  otorgará  la  corona 
porque  es  un  desdichado  que  solo  podría 
reinar  en  el  santo  hospicio  de  orates  de  la 
ciudad... 

NoB.  1."  Cierto,  pero  es  sobrino  del  Canciller  Alber- 
to y  basta. 

Cham  Silencio,  silencio.  Hay  espías  hasta  en  el 

aire  que  respiramos... 

NoB.  !.<•  Soy  tan  noble  como  él  y  no  le  temo,  y  juro 
que  si  la  Reina  nuestra  ssñora,  se  decide  con 
un  arranque  de  su  alma  generosa  á  negar  lu 
corona  a  Jenaro,  toda  la  nobleza  del  reiud 
la  amparará  en  su  derecho,  cueste  lo  que 
cueste. 

Cap.  y  nosotros. 

Voces  (Dentro )  ¡Viva  la  Reina! 

Cham.  Ahí  llega.  Separémonos  antes  de  que  nos 

vean  juntos. 

Cap.  ^.Tenéis  miedo? 

Cham.  Tengo  prudencia  (Hacen  mutis.) 


ESCENA  II 

LA  REINA,  de  luto  riguroso;  el  CANCILLER  ALBERTO,  armado  de 

punta  en  blanco,  precedidos   de   dos   Pajes  y  dos  Damas  que  entran 

en  la  Catedral 

Reina  ¿Oís?  ¡Qué  generosos'  Con  sus  vítores  me 

perdonan  que  sea  madre  de  tal  hijo. 

Canc.  Que  es  el  vencedor  de  los  genoveses. 

Reina  Voy  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria  y 

voy  á  pedirle  fuerzas  para  resolver...  pero 
después,  Alberto,  después,  cuando  vuelva 
de  la  catedral  me  refugiaré  en  el  convento 
de  Carmelitas,  y  allí  acabaré  mis  días  ha- 
ciendo penitencia  por  haberme  decidido  en 
favor  de  mi  hijo,  contra  los  intereses  de  mi 
patria.. 

Canc.  Decid  mejor  que  os  habéis  decidido  á  cum 

plir  vuestro  deber. 

Reina  ¿Mí  deber?  ¡Que  Dios  me  ilumine  indicán- 

dome cuál  es!  Sin  eso  pudiera  dar  al  mun- 
do terrible  ejemplo  del  deber  materno.  Mi 
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hijo  me  pertenece;  yo  le  engendré;  bu  vida 
es  mía. 

Os  engañáis,  señora.  La  ley... 
La  Jey  es  obra  humana;  la  naturaleza  es  de 
Dios  y  ¿Dios  quiere  que  mis  manos  consa- 
jíren  á  un  fratricida  que  inmolará  esta  patria 
ndorada  como  inmoló  á  su  hermano?...  No. 
En  mi  corazón   no  hay  ni   un  vestigio  de 
amor  para  el  perverso  que  he  de  coronar 
bendiciéndole  ante  el  pueblo 
Os  exaltáis,  señora...  Tranquilizaos. 
Hace  diez  años  que  no  le  veo,  que  no  Je  oigo 
V  tiemblo  pensando  en  el  momento  en  que 
oiga  su  voz  ¡Qué  madre  tan  desventurada! 
Si  fuese  hombre,  si  yo  fuera  su  padre,  le 
aplastaría  con  la  corona   misma...  ^jNo   se 
(lel)e  pisotear  las  víboraí-?  ¡Mi   hijo!...    ¡mi 
hijo!  ¡Caín!  Más  vale  que  Dios  me  haya  de- 
jado ciega  para  no  verle  nunca... 
Calma,  señora...  N'amos. 
Por  vuestra  hija,  por  lo  que  más  améis  en 
este  mundo,  ahorradme  esa  odiosa  profaua- 
ción,  dejadme  marchar  al  Convento,  llamad 
á  los  grandes  del  reino  y  que  ellos  decidan. . 
lo  ruego. .  de  rodillas. 

(Conteniéndola.)  Señora...  Es  imposible.   Las 
leyes  del  Imperio  así  lo  ordenan...  Además, 
no  se  puede  privar  al  pueblo  del  espectáculo 
de  la  coronación  bajo  el  árbol  real... 
^:Espectáculo?...  Somos    miserables    come- 

•  liantes...  ¡y  qué  espectáculo!...  ¡la  agonía 
«leí  martirio  y  la  exaltación  del  delito!  ¡Dios 
mío!...  Vamonos.  Vamos.   Llevadme  al  pie 

•  le  la  Santa  Madona.  ¡Sólo  ella  puede  com- 
padecerme! ¡Yo  también  llevo  un  muerto 

en  brazos!...  (Entra  en  la  Catedral  sostenida  por  el 
Canciller  Alberto.) 
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ESCENA  III 

COLOMBINA,  CASANDRO  y  SCAPINO,  por  el  foro 

Col  Por  aquí  se  baja  al  puerto...  Quiero  partir 

en  seguida. 

Cas.  También  nosotros:  pero  será  imposible.  Ee- 

tamos  al  servicio  del  príncipe  y  necesita- 
mos su  licencia. 

Col.  ¿Licencia  del  asesino  de  Arlequín? 

Cas.  Calla,  calla,  ¿quieres  que  nos  ahorquen? 

Col  Si  no  me  lleváis  con  vosotros,  buscaré  al 

príncipe  y... 

Cas.  ¿Le  exigirás  que  resucite  á  tu  amante?... 

Col  Arlequín  no  fué  mi  amante. 

ScAP.  Pero,  ¿le  amabas? 

Col.  Antes  no...  ¡Ahora,  con  locura! 

ScAP.  A  buena  hora.  Así  amáis  las  mujeres:  ó  de- 

masiado pronto  ó  demasiado  tarde.  Siempre 
á  destiempo.  ¡Pobre  Arlequínl  ¿para  que 
puede  servirle  ya  tu  cariño? 

Col.  ¡Quién  sabe!....  Vé,  Casandro,  vé,  busca  una 

barca,  cualquier  cosa  para  huir  de  aquí,  (pen- 
sativa.   Casandro   hace    mutis   por  el   puerto.   Pausa.) 

Acaso  mi  amor...  no  sea  tardío  ni  estéril... 

^CAP.  ¿Qué  quieres  decir?  ¿Qué  piensas? 

Col.  (Con  resolución.)  Vengarle...  ¡ofi!  no  sé  como 

.pero  le  vengaréi 

ScAP.  lilstas  loca .. 

Col.  Creo  que  sí...  Pero  le  vengaré.  ¿No  soy  mu- 

jer? ¿No  soy  hermosa?  Cuando  una  mujer 
quiere,  no  hay  hombre  capaz  de  resistirla... 
Cuando  oigas  hablar  de  criaturas  vencidas 
en  la  batalla  de  la  vida  se  trata  de  hombres... 
Las  mujeres  son  eternamente  victoriosas. 

ScAP.  Deliras...  partamos. 

Col.  Yo  no.  Me  quedo. 

ScAP.  Pues  antes  no  querías..." 

Col.  Quería...  ya  no  quiero,  (pausa.) 

ScAP.  ¿En  que  puedo  ayudarte?... 

Col.  Dejándome  seguir  mi  camino...  y  no  dicién- 

dole  ni   una   palabra  al    buen    Casandro. 
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¿ComprendeB?  ni  «na  palabra...  y  ahora  se- 
parémonos; tú  por  allí,  yo  por  aquí.  Adiós. 

SCAP.  ¡Oh...  le  envidio!  (Mutis  do  ambos.) 


ESCENA  IV 

ARLEQUÍN,  con  rico  traje  y  armadura  maguífica,   por  la  iztjuierda. 
El  CANCILLER  ALBtíRTO,  por  la  Catedral 

Arl.  Os  bascaba;  ¿y  la  reina? 

Cano.  Rezando. 

Arl.  ¿Dónde  la  veré? 

Canc.  Aquí,  bajo  la  sombra  de  este  árbol,  en  don- 

de vuestro  padre,  con  mano  fuerte,  se  ciñó 
él  mismo  la  corona. 

Arl.  y  mi...  pobre  madre...  ¿Está  completamen- 

te ciega?  ¿Ninguna  luz  penetra  en  el  fondo 
de  sus  pupilas? 

Cano.  8ó1o  la   noche  eterna.,    pero,  ¿qué  tenéis, 

principe? 

Arl.  Nada...  la  emoción  .. 

Cano.  ¿Emoción?...  ¡Vos! 

Arl.  Por  primera  vez  sentí... 

Canc.  Que  sea  la  última.  Hacen  falta  hombres  de 

granito.  Vuestro  padre  fué  el  más  fuerte  de 
estas  tierras  y  por  eso  conquistó  el  reino.  Lo 
estrujaba  todo  entre  sus  manos,  llevando 
siempre  detrás  al  verdugo,  que  nunca  estuvo 
ocioso.  Así  logró  estlrpar  el  espíritu  de  rebe- 
lión... Vuestro  padre  oía  desde  lejos  el  me- 
nor ruido,  cualquier  palabra  hostil  y  hasta 
<iue  todo  estuvo  tranquilo,  silencioso,  como 
un  cementerio,  no  descansó  sobre  su  trono.. 
Hoy  subis  sus  gradas;  abrid  bien  los  ojos  y 
aguzad  el  oído,  con  la  mano  siempre  sobre 
la  empuñadura  de  la  espada.  No  salgáis  ja- 
mas sin  una  cota  de  malla  bien  disimulada; 
no  os  aventuréis  sólo  nunca  y  matad  cien 
inocentes  antes  que  dejéis  escapar  un  sólo 
culpable...  Sois  el  dueño  de  la  vida  de  vues- 
tros subditos  y  no  olvidéis  que  un  muerto 
no  estorba  jamás  y  un  vivo  siempre  es  de 
temer. 


—  29  - 

Arl.  Ya  lo  sé...  ya  lo  sé.  (i'cushUvo  ) 

Canc.  íáiempre,    perpetuamente  estaré    á  vuestro 

lado.  Vo.s  reinaréis  mientra?  yo  velo.  Hace 
mucho  tiempo  que  faltáis  de  aquí,  mi  her- 
mano estaba  enfermo,  la  reina  ciega...  sóln 
yo  conozco  el  país  y  sé  adonde  debe  diri- 
girse el  pensamiento  real  que  yo  poseo. 

Arl.  ¿y  cuál  es...  el  perú  amiento  real? 

Canc.  Sobre  vuestro  escudo,  sobre   el  nuestro,  se 

ha  esculpido  el  rñote  «La  fuerza  es  mi  de- 
recho.» 

Arl.  y  armado  por  la  fuerza  soy  el  rey. 

Canc.  8edlo.  Y  en  ese  mote  fúndese  toda  vuestra 

única   sabiduría...    (Toques   de   trompeta   dentro.) 

JjOS  grandes  se  reúnen  para  acompañaros  a 
la  catedral.  Mi  hija  desea  presentar  sus  ho- 
menajes á  su  ilustre  prometido...  Permitid- 
me, señor.. 

Ari  .  Podéis  marchar.  (Mutis  de  Alberto.) 


ESCENA  V 

ARLEQUÍN,  CASANDRO.  Arlequín  permauece  pensativo  apoyado  en 

la  balustrada  hasta  que  ve  en  el  fondo  á    Casandro   discutiendo   con 

el  barquero 

Cas.  Cuatro  ducados  por  la  travesía  es  mucho., 

pero  de  todos  modos  espera  y  ten  todo  dis- 

})Ueí-t0.  (Mutis  del  barquero  ) 

AuL.  ¡  Casa  nd  rol 

Cas  Señor. 

Arl.  Acércate  sin  miedo.  ¿Qué  discutías  con  ese 

hombre? 

Cas.  El  precio  de  la  travesía. 

Arl.  ¿Queréis  partir?...  No  te  aconsejo  que  aban- 

dones mi  casa  contra  mi  voluntad,  (casandro 

se  inclinii,  y  deseoso  de  retirarse  se  dirige  á  la  iz- 
quierda.) :Esperal  Ven  uqui.  Tengo  que  ha- 
blarte   Dime,  ¿querías  mucho  á  Arlequín? 

Cas.  ¡Oh!  Sí. 

Arl.  Pues  espero  que  tu  fidelidad  no  disminuya 

con  su  muerte...  porque  también  á  tí...  pue- 
do matarte... 
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Cas  ííacedlo,  señor. 

Ari.  ¡Bah!  He  resuelto  que   seas    mi  criado  de 

confianza;  pero  antes  has  de  jurarme  obe- 
diencia ciega.  (Le  coge  violentamente  )  ]Jura  por 

tu  amistad  á  Arlequín  que  nunca  me  haráh 
traición,  nunca!  ¿Vacilas?   Repite   conmigo: 
<ipor  ]a  salvación   del  alma   de  mi  amigo 
muerto.»  ¡liepite! 
<?AS  (cayendo  de  rodillas.)  ¡  Matadmc,  matadme,  pero 

3'0  no  puedo  jurar  eso! 

ArL.  (Dominándose  á  dura-s  penas  )  ¡Fiel  amigO,  yO    DO 

(quiero  tu  muerte!  Levántate,   (cogiéndole  por 

ambas  manos  y  estrechándole  con  su  pecho.)  03'e  un 

secreto  que  lleva  consigo  la  muerte...  Un 
secreto  que  guardaría. s  de  todos,  de  Colom- 
bina, deScapino...  ¡Acércate!  ¡más  aun!  mí- 
rame... á  los  ojos...  ¡así! 

Cas.  ¡Gran  Dios! 

Arl.  No  es  un  fantasma  quien  te  abraza.,   ¡soy 

yo!  ¡Arlequín! 

Cas.  , Sueño! 

Ari  .  ¿No  reconoces  mi  voz...  los  latidos  de  mi  co- 

razón? 

Cas.  Arlequín  yace  en  el  fondo   del   mar   asesi- 

nado... 

Arl.  No.  Fué  el  príncipe,  y  yo  estoy  vivo  ¡y  con 

qué  vida!  ¡Me  siento  vivir  cien  veces! 

Cas.  ¡Qué  prodigio!...  Cuenta... 

Arl.  No  í^é  bien  cómo  fué.  Todo  está  aún  confuso 

alrededor  mío...  Cuando  vi  al  principe  derri- 
bado en  tierra  sentí  por  primera  vf  z  el  es- 
panto. Adiviné  las  tenazas  enrojecidas  dé  la 
tortura  que  desgarraban  mis  entrañas  poco 
á  poco  en  ])edazos  sangrientos...  En  aquel 
momento  supremo  comprendí  que  mi  vida 
sólo  pendía  de  un  hilo...  y  me  así  de  él...  ¿Sa- 
bes tú  cuáles  eran  los  oficios  secretos  que 
me  encomendaba  el  príncipe?  Pues  3^0  era 
su  otro-yo;  su  contra  figura  para  el  amor  es- 
púreo. ¿Comprendes?  ¡Por  eso  me  estimaba 
tanto!  Teníamos  igual  figur..;  aprendía  imi- 
tarle á  la  perfección;  me  hizo  irnjes  iguales 
á  los  suyos...  Fué  mi  amo  y  mi  modelo... 
Por  eso  cuando  le  vi  muerto,  me  ocurrió  esa 
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idea.  Creí  que  así  podría  salir  del  palacio  v 
escapar,  pero  no  tuve  tiempo,  porque  mien- 
tras febrilmente  metamorfoseaha  mi  sem- 
blante, les  oí  preguntar  á  gritos  por  el  prín- 
cipe, que  ya  era  rey,  y  entonces,  pasó  algo 
por  mí  insensato,  fantástico...  Imagínate 
que  vuelas  al  través  del  espacio  y  que  de 
pronto  tropiezas  con  una  estrella...  ¡un  es- 
fuerzo más  y  el  astro  es  tuyo!  Puedes  coger 
un  mundo  con  las  manos...  ¡hice  el  esfuerzo 
y  el  mundo  fué  mío!  ¡Soy  rey!  Pero  de  veras, 
no  fingido  como  en  nuestras  farsas...  Por 
mi  odio  vencí  al  Príncipe  y  con  la  fuer- 
za de  mi  arte  le  he  heredado...  ¡La  careta  es 
mi  cara  verdadera,  y  cuando  me  lancé  frené- 
tico en  las  llanuras  de  Aliscamp  derrotando 
al  enemigo  y  oí  los  gritos  de  victoria  de  mis 
soldados,  sentí  el  orgullo  que  nos  produce 
los  aplausos  del  público,  pero  mayor,  mu- 
cho más  grande!  .. 

Cas.  ¡Hermoso  papel! 

Arl.  ¡Yo!,  el  perro  tratado  á  puntapiés  que  aun 

debe  lamer  la  mano  que  le  cruza  á  latigazos, 
soy  ahora  el  amo  de  todo  un  pueblo...  A  mi 
voz  acuden  los  soHados;  una  palabra  mía 
decreta  la  vida  y  la  muerte...  Tengo  en  mis 
manos  el  porvenir  de  un  reino... 

Cas.  ¡Famosa  impostura! 

Arl.  ¿Impostura?...    ¿Verdad?    La  verdad  es  la 

vida,  la  fuerza,  la  alegría  de  vivir...  La  vida 
es  un  vino  abrasador  y  bebo  la  vida  á  gran- 
des tragos. 

Cas.  ¿y  esperas  á  la  Reina  para  recibir  la  ben 

dición  de  la  madre  del...? 

Arl.  ¡Eso  no!  Le  diré  quién  soy. 

Cas.  Te  pierdes... 

Arl.  Tanto  peor...  ó  tanto  mejor.  Ya  ves,  me  fal- 

taba poder  hablar  con  el  corazón,  estrechar 
una  mano  leal...  Ahora  estás  á  mi  laiio. 
¡Adelante!  ¡A  escena!  Siga  la  comedia  ó  el 
drama;  pero  esta  vez,  rea),  viviéndole...  Crée- 
me, nosotros  los  cómicos  somos  los  únicos 
seres  honestos  y  sinceros  en  esta  gran  farsu 
•  jue  se  llama    vida,    porque    proclamamos 
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nuestro  papel,  enseñando  antes  la  máscara. 
jLo?  demás  son  los  impostores!  ..  El  rey  que 
late  en  raí  no  miente;   es  el  verdadero  rey... 

¡yamosl  (Entran  en  el  palacio  ) 


ESCENA  VI 


i.AURA,  CANCILLER  ALBERTO  y  ENZO,  por  el  foro  izquierda.  So 
abren  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Catedral.  Durante  esta  escena 
y  la  siguiente  comienzan  á  entrar  soldados,  magnates,  damas,  nobles, 
rabaneros  y  burgueses  de  ambos  sexos.  Los  soldados  abren  calle,  y  los^ 
magnates,  los  nobles,  las  damas  y  los  caballeros  se  van  agrupando 
según  su  rango  y  calidad 

Laura  Ya  veis,  padre,  en  todo  os  obedezco... 

Canc.  La  boda  sera  dentro  de  un  año,  pasado  el 

luto  de  corte,  y  hasta  entonces...  ten  pacien- 
cia, pueden  pasar  muchas  cosas. 

Laura  ¿Creéis?  ..  ¿Qué  pasará? 


*Janc. 

Laura 

Cano. 


No  te  importe.  De  todos  modos  reinarás. 
Hágase  tu  voluntad. 

Sólo  me  guía  la  salvación  de  la  monarquía, 
y  ¡ay!  del  que  se  interponga. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ARLEQUÍN  en  traje  de  ceremonia,  que  .sale  del  palacio  S'.'- 
guido  <le  Pajes,  Caballeros  y  Soldados 


.Vrl. 


Laura 
Arl. 


Enzü 
Voces 


Salve,  mi  bella  prometida.  (Laura  se  indina 
profundaDu-ntc,  Arlequín  la  levanta  coa  gracia,  besán- 
dola la  mano.) 

Besáis  mi  mano  por  vez  primera... 
Por  primera  vez  os  veo  radiante  de  belleza. 
Los  alquimistas  hablan  de  una  sustancia 
que  transforma  en  ero  todos  los  metales... 
Así  son  las  mujeres,  con  su  presencia  trans- 
forman el  corazón  de  los  hombres. 
(ai  Canciller.)  Ved  al  príncipe..^  Ved  á  Laura... 
¡Qué  mudanzal 
¡Viva  la  Reina! 
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ESCENA  VIII 

I  a   REíNA   sale  de  la  Catedral  apoyándose  en  dos  damas  de  honor. 
Un  paje  la  sigue,  iievundo  la  corona   real  sobre   un   almoha^lón.  Si- 
gílenla maceros,  heraldos,  caballeros  y  trompeteros  reales 

CaNC.  a  Arlequín.)  Vuestra  madre  espera.  (La  Reina  se 

sienta  bajo  el  árbol  del  centro,  el  paje  deja  el  almohadón 
y  la  corona  en  el  banco.  Todos  se  separan.  Xos  solda- 
dos, que  llevan  picas,  hacen  filas,  volviendo  la  espalda 
al  centro,  que  queda  totalmente  despejado,  para  que  na- 
die oiga  lo  que  van  á  hablar  la  Reina  y  el  príncipe.  Ar- 
lequín atraviesa  la  escena  pausadamente,  dirigién<lose  á 
la  Reina.  Al  llegar  se  arrodilla.  La  Reina,  extendiendo 
las  manos,  le  busca,  le  encuentra  y  toca  su  cabeza.) 

Reina  Jenaro...      (Retirando      bruscamente     las     manos.) 

¿Quién  eres  tú?  No  eres  mi  hijo... 
Arl.  No;  no  soy  tn  hijo. 

Reina  ¿Quién  eres?  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Arl.  Muerto.  Yo  le  maté...  cara  á  cara. 

Reina  ¿Tú?..    ¡Dios  mío!  ¿Me  castigas  oyendo  mis 

maldiciones? 

Arl.  (cogiéndola     por  el   vestido.)    ¡EsCUCha!...    ¡EsCÚ- 

chanie! 
Reina  ¡Sueltal ...  ¡Tns  manos  tienen  sangre! 

Akl.  ¡Jenaro  fué  Caín!  ¡Soy  el  instrumento  ciego 

de  la  justicia  divina!  Sin  mí,   Jenaro  sería 

el  azote  de  tu  patria. 

KeíNA  [Con  monótona  voz,  como  un  murmullo.]  LtO  Sé. 

Arl.  Si  me  rechazas  me  espera  el  hacha  del  ver- 

dugo. .  que  merezco;  pero  entonces...  Enzo, 
el  idiota,  reinará. 

Reina  fromo  antes.)  Lo  sé. 

Arl.  Ante  todo  eres  madre  de  tu  pueblo...  Su  sal- 

vación está  en  tus  mano.^. 

Reina  ¿Quién  eres? 

Arl.  '  El  hombre  de  la  fuerza...   Acepto  la  respon- 

sabilidad de  cuanto  hice.  He  roto  el  yugo 
de  un  déspota.  Soy  el  vencedor  de  Aliscamp. 

Reina  Pero,  ¿quién  eres  tú? 

Ari  .  Soy...  (raojiando. )  La  Naturaleza  me  hizo  tan 

semejante  á  Jenaro,  que  he  engañado  ai 
gran  Canciller... 
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Reina  f;Has  engañado  á  Alberto?...  Luego  eres  as- 

tuto ..  ¿Has  vencido  á  los  genoveses?...  Lue- 
go eres  valiente... 

Arl.  Todos  nos  contemplan.  Decide  pronto.  Di- 

les  que  soy  un  asesino  y  perezca  yo  desga- 
rrado en  la  tortura  ó  calla  y  salva  á  la  pa- 
tria. ¡Reina,  acuérdate  de  tu  pueblo!...  ¡Ma- 
dre, acuérdate  de  tu  hijo  Juan!...  Juro  em- 
plear todas  mis  fuerzas  en  arrancar  las  ga- 
rras de  los  tigres. 

Reina  ;.Y  si  no  lo  consigues? 

Arl.  Ño  seré  rey. 

Reina  ¡Dios  del  cielo!  ¡Un  milagro!...  ¡Si  yo  pudie- 

ra verte!...  (Rumores.) 

Arl.  ¿Oyete?  El  pueblo  se  agita  impaciente...  Es- 

pera su  libertad  y  su  gloria...  Decide...  (bc 

saudo  la  orla  del  manto  de  la  Reina.)    y    Sea    la  que 

fuere  tu  decisión,  gracias  por  haberme  per- 
mitido arrodillarme  ante  tí...  ¡Santa  mujer, 
bendita  seas! 
Reina  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios  que  así  lo 

dispuso.  (Se  levanta,  coge  la  corona  y  la  ciñe  á  Arle- 
quín.) 

Canc.  (Blandiendo  la  espada)    ¡La    Reina    corcna  al 

príncipe!  ¡Viva  el  rey! 

Todos  ¡Viva!    (Toques  de  trompeta.  Los  heraldos  avanzan  á 

los  cuatro  puntos  cardinales.) 

Heraldos   ¡Viva  el  rey! 

'i'ODOS  ¡Viva!    (En  el  atrio  de  la  Catedral  aparece  la  clerecía. 

Senescales  llevan  el  palio.  La  comitiva  se  organiza,  di- 
rigiéndose al  templo.  Preeédenla  todas  las  banderas  y 
estandartes,  que  se  agrupan  al  pie  de  las  gradas  de  la 
Catedral.  Órgano  y  coro  interno:  *Te  Deum  laudamus, 
etcétera,  j 

Arl.  (Desde  las   gradas   de   la  Catedral  y  ya  bajo  el  palio. ) 

¡La  fuerza  es  mi  derecho!  (a  su  paso  ondean  las 

.  banderas  y  se  inclinan  los  estandartes,  i 
Todos  (Blandiendo  al  aire  las  espadas.)  ¡V  iva! 

ReIN\  (Cayendo   desfallecida  en   brazos  de  sus  damas.)    ¡Se- 

ñor, piedad!  (Toque  d*e  trompetas.  A  lo  lejos  campa- 
nas tocando  á  gloria   Órgano  y  coro  dentro.— Telón.) 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  tercí;ro 


Una  cámara  en  el  castillo.  Al  foro  puerta  grande  que  se  abre  sobre  una 
galería.  Al  foro  de  ésta,  otra  puerta.  A  la  izquierda  ventanal  sobre 
el  mar.  A  la  derecha  puerta  pequeña.  A  la  izquierda  gran  mesa  cu- 
bierta de  pergaminos,  escritorio,  etcétera.  Mobiliario  suntuoso. 


ESCENA  PRIMERA 

ARLEQUÍN,  CANCILLER  ALBERTO,  CAMPESINOS   1°,    2.**    y   .3.*^, 
y  acompañamiento  de  Campesinos.  En  la  galería  Soldados.    Arlequín 
«entado  ante  la  mesa.  Alberto  en  pie  á  su  lado,   los   Campesinos  arro- 
dillados   respetuosamente 

Arl.  Levantaos...  ¿Qué  queréis?  Hablad  sin  te- 

mor. El  rey  os  escucha,  benévolo  .. 

€am  1.0  Señor;  nuestra  situación  es  angustiosa.  La 
caballería  asoló  las  tierras  de  labor  el  día  de 
la  batalla  y  lo  hemos  perdido  todo. 

Cam.  2  o      Ardieron  todas  las  casas  del  lugar... 

Cam.  3.0       Degollaron  el  ganado. 

Cam.  3  o   I  ¡Tenemos  hambre! 

Cam.  l.o       ¡Amparadnos,  señor! 

Cam.  2  o       ¡Piedad! 

Cam.  3  o       ¡jSIo  tenemos  ni  maíz  para  los  pobrecitos 

niños!... 
Cam.  l.o       Hemos  rogado  á  Dios  y  en  vos  esperamos... 

(Salvadnos,  señor! 
Alr.  Vuestro  dolor  me  conmueve  y  no  se  dirá 


—  se- 
que habéis  suplicado  al  rey  en  vano,  (a  Al- 
berto.) Que  8e  les  socorra  con  abundancia. 
Dadles  dinero. 

Canc.  No  tenemos. 

Arl.  Quiero  darles  dinero,  ¿no  me  habéis  oído? 

Canc.  Sí,  señor;  he  oído.   Vos  sois  quien  no    me 

oye.  No  tenemos  dinero. 

Arl.  ¿Acaso  no  be  ratificado  los  impuestos  que 

me  habéis  propuesto  sobre  los  alimentos,, 
sobre  la  sal,  sobre  las  bebidas,  sobre  las  tie- 
rras... sobre  todas  las  cosas?. .  ¿En  dónde 
está  el  dinero  de  mis  subditos? 

Canc.  Necesitamos  barcos;   vuestra    guardia  real 

necesita  corazas  de  oro  y  se  va  á  construir 
el  palacio  nuevo. 

Arl.  Contraorden.  Que  no  hagan  las  corazas.  No 

quiero  más  palacios. 

Canc.  Un  rey  no  se  contradice   nunca.   ¿Habéis 

visto  alguna  vez  cosa  semejante  en  vuestros 
largos  viajes?  Equivaldría  á  decir:  «Me  he 
equivocado... y  y  el  rev  no  se  equivoca  ja- 
más. Necesitáis  un  alcázar  como  Dios  un 
templo.  Dios  ha  de  menester  las  pom- 
pas del  Papa  y  vos  el  lujo  de  vuestros  coy- 
tésanos,  porque  la  nobleza  es  el  verdadero 
f=ostén  óf\  trono. 

Arl.  (Desiguando  el  grupo  de  Campe.sinos    que,  temerosos, 

se  hau  retirado   á    un  ángulo.)    MÍ  verdadero  SO^- 

tén,  helo  ^hí...  el  pueblo.:,  y  ya  lo  veis,  tiem- 
bla y  huye...  ¿qué  debo  hacer  con  los  indi- 
gentes, con  los  humildes,  con  los  pobres  de 
espíritu? 

Canc.  Tratarlos  como  merecen...  ¡Ea!  ¿No  veis  que 

entristecéis  á  su  majestad?...  ¡Hola!  ¡Guar- 
dias! ¡Fuera  esa  gentuzal... 

Cam.  l.o      Así  se  compadece  el  re}^  de  nosotros. 

Canc.  (a  los  Guardias.)  Ese  hombre,  preso. 

Cam.  1.'^       ¿Qué  he  hecho  5^0? 

Canc.  Los  descontentos  son  rebeldes  y  tú  los  re- 

presentas. Quien  habla  en  nombre  de  la 
rebelión  merece  la  muerte... 

Arl.  (Sin  ocultar    su   cólera.)    [Basta!  (a   los    Guardias.)" 

¡Dejad  á  ese  hombpp  libre,  despejadl  (saien 

los  Campesinos  y  los  Guardias.  Pausa.) 
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ESCliNA   lí 


ARLEQUÍN  y  el  CANCILLER  ALBERTO.  Alberto,  viendo   la  cóh-ni 

■manifiesta  del  rey,  procura  suavizar  su  voz  y  sus  ademanes,  pero  sin 

quitar  entereza  ni  ironía  á  sus  afirmaciones 

Canc.  Ilustre  y  querido  sobrino ..   moderad  otra 

vez  vuestros  caprichos  y  aprended  para 
siempre  á  respetar  mejor  la  segundad  del 
Estado,  que  está  por  encima  de  la  voluntad 
d^l  rey. 

Arl.  Mi  pueblo  quería  hablarme. 

-Canc.  Ese  es  el  populacho.  Daré  órdenes  para  que 

no  se  entre  impunemente  en  el  palacio 
real. 

Arl.  ¿No  formo  parte  de  mi  pueblo?...  Soy  la  ca- 

beza; ellos  el  corazón  que  gime  y  Hora;  yo 
debo  ser  el  ceiebro  que  piense  para  ahorrar 
sus  dolores. 

-Cano.  Así  hablaría  un  revoltoso,  no  un  rey  por  la 

gracia  de  Dios.  Para  dirigir  un  pueblo  hay 
que  aprender  antes  á  despreciarle..  Aquí 
hay  una  sentencia  de  muerte...  otra;  el  tra- 
tado de  paz  con  Genova. 

Arl.  No,  no  firmo  nada  sin  estudiarlo  antes. 

•Canc.  Todo  está  estudiado  ya  por  los  cancilleres. 

Arl.  Quiero  ver   los  procesos...  Hablar  con  los 

embajadores  de  Genova 

Canc.  Ya  he  hablado  3^0  con  ellos;  todo  se  ha  dis- 

cutido detenidamente.  En  cuanto  á  los  pro- 
cesos, vuestros  jueces  los  han  instruido... 

Arl.  ¿Mis  jueces?... 

Canc.  J^osque  habéis  nombrado  para  administrar 

justicia  en  nombre  del  rey. 

Arl.  ¿Que  he  nombrado  yo?...  No  he  hecho  más 

que  firmar  los  privilegios  y  cartas  reales 
que  vos  me  presentasteis .. 

Canc.  No  os  preocupéis,  señor,  de  SFas  futilidades. 

Arl.  ¿Entonces,  cómo  ejerzo  el  poder? 

Canc.  Como  un  soberano.  Vuestra  voluntad  es  la 

ley. 

Arl.  ¿Mi  voluntad?...  Disponéis  de  ella. 
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Canc.  Está  en  buenas  manos. 

Arl.  ¿Soy  ó  no  Foy  el  rey? 

Canc.  ¡¿eñor!...  Vos  lleváis  la  corona;  yo,  la  espada 

del  Impelió,  lavufstra...  Firmad. 

Arl.  ¡NoI 

Canc.  ¡Señor! 

Arl.  No  firmaré  sin  hablar  antes  con  los  emba- 

jadores. Soy  el  vencedor  de  Aliscamp  y  quie- 
ro recoger  los  frutos  de  mi  victoria. 

Canc.  ¿Vos...  el  vencedor?  ¿y  el  ejército?  Decid  en 

•  ése  caso  que  fué  el  penacho  blanco  de  vues- 

tro casco  quien  puso  en  fuga  al  enemio:o. 
¿Será  preciso  que  os  di^a  la  verdad?  No  fuis- 
teis vos,  fueron  los  soldados,  vuestros  gene- 
rales, quien  ganó  la  batalla.  Si  vos  no  hubie- 
seis llegado  á  tiempo, mi  penacho  de  plumas 
negras  ú  otro  cualquiera  de  plumas  verde?, 
hubiera  destacado  por  encima  de  las  orifla- 
mas y  de  las  banderas...  Sois  admirable  gi- 
nete,  ¿y  por  eso  creéis  que  caracoleando  en 
vuestro  caballo  habéis  ganado  una  bata- 
lla?... ;,Qué  hubiera  sido  de  nosotros  sin  la 
poderosa  organización  del  ejército,  sin  la 
pericia  de  sus  capitanea?...  Entre  nosotros,. 
fk  qué  mentir? 

ArI.  (Profmidamerite  contrariado.)    ¿Así    pUeS,  SOy    Un 

juguete  en  vuestras  manos? 

Canc.  En  las  del  de&tdno  de  la  monarquía.  Sin  mí, 

sin  vuestros  cancilleres  que  gobiernan,  que 
vigilan,  que  ordenan,  que  administran,  ha- 
bríais sido  ya  asesinado,  arrojado  del  trono,, 
¡quién  sabe!  ¡Ea!  Firmad  esas  dos  senten- 
cias de  muerte.  Desde  mañana  tendréis  dos 
razones  más  para  dormir  tranquilo. 

Arl.  (Con  desesperación.)  ¡No  soy  nada!  ¡No  soy  na- 

die! 

Canc.  Sois  el  rey;  el  heredero  de   una   monarquía 

tan  fuerte  y  tan  pe  derosa  que  si  faltarais  .. 
y  Enzo,  ú  otro  menor  cualquiera  subiera  d\ 
trono,  nadase  alterada. ..  ¡quizá  fuera  me- 
jor!... Porque  quien  reina  no  es  el  rey,  ¡es  la 
realeza!  Sin  embargo,  debo  declarar  en  elo-^ 
gio  vuestro,  que  representáis  admirablemen- 
te vuestro  papel... 
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Arl.  ¿Mi  papel?  ¡Como  un  comediante!... 

Canc.  Tranquilizaos,  peñor...  Volveré  por  esas   tir 

mas  y  no  olvidéis  que  hoy  ofrecéis  un  batí 

quete  á  la  nobleza.  (Saluda  oon  profunda  reviren- 
cia  irónica  y  sale.) 


ESCENA  III 

ARLEQUÍN.  Después  CASANDRU 

Arl.  ¡Un  cómico!  (Ríe  á  carcajadas.)   ¡Y   ahora  me 

parece  una  injuria  mi  verdadero  título!.. 
;Ca  Sandro! 

Cas.  (Eutraudo  y  dirigiéudose  rápido  á  su  encuentro.)  ¡Se- 

ñor! 

Arí..  Oye:  dicen  que  represento   bien  mi  papel  y 

yo  creo  que  lo  hago  muy  mal...  Voy  á  ense- 
ñarte el  secreto  del  teatro...  Es  preciso  que 
el  pueblo  no  olvide  que  hay  un  actor  en 
escena,  hav  que  hacerle  creer  que  sobre  las 
tablas,  anda,  habla  y  se  agita  un  avaro,  un 
pródigo,  un  bandido  ó  un  rey,  y  para  eso  no 
basta  saberse  de  memoria  el  papel;  hay  que 
poner  algo  de  sí  mismo,  penetrar  hasta  el 
fondo  del  petsonaje,  vivirlo...  Quien  no  sien- 
ta la  audacia  del  bandido,  la  fe  del  sacerdo- 
te ó  el  valor  de  un  poldado  para  que  los  es- 
pectadores, olvidando  el  artificio,  se  dejen 
arrebatar  por  la  belleza  de  la  verdad,  jamás 
podrá  representar  ni  un  bandido  ni  un  sa- 
cerdote, ni  un  soldado...  por  eso  el  cómico, 
por  la  multiplicidad  de  sus  papeles,  tiene 
que  ser  un  hombre  complejo.  Es  preciso  que 
conozca  mejor  que  nadie  su  propia  natura- 
leza y  el  estado  de  su  alma...  Pues  bien,  Ca- 
isandro,  no  me  siento  rey...  no  siento  mi  pa- 
pel... 

Cas.  ¿Te  has  descubierto? 

Arí.  No,  no  he  olvidado  ni  una  línea.  Gestos,  ac- 

titudes, todo  va  bien,  pero  me  falta  el  soplo 
d'íl  arte,  el  perfume  artístico.  La  realeza  es 
también  un  arte,  acaso  el  más  bello  y  el  más 
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fascinador,  porque  el  pueblo  es  la  materia 
inerte  de  donde  un  rey  ha  de  extraer  su 
obra.  Quien  no  sea  artista  creador  en  ese  gé- 
nero... teatral,  no  debe  ceñir  la  corona;  será 
lo  que  yo,  un  muñeco,  un  autómata,  un  po- 
lichinelí).  . 

Cas.  Se  han  disipado  tus  entusiasmos. 

Arl.  Como  el  humo.  Ser  un  rey  como  Enzo,  como 

Jenaro,  podría  eerlo,  peio  e^o  es  una  vulga- 
ridad y  lo  que  bastaría  para  un  Arlequín  no 
debe  ser  suficiente  para  un  rey...  Si  yo  lo 
fuese  de  veras,  Alberto  no  osaría  hablarme 
así,  pero  no  encuentro  la  frase,  la  réplica 
precisa  para  cerrar  su  boca.  Sin  duda  no  la 
hay  en  mi  papel.  He  concluido. 

Cas.  Habías  empezado  tan  bien... 

Arl.  ¿Bien?  Con  una  mentiray  una  bajeza.  Cuan- 

do me  arrodillé  ante  la  reina  3^  me  pregun- 
tó quién  era  yo,  quise  decir  mi  nombre  y 
repuse:  el  vencedor  de  Aliscamp...  la  pala- 
bra espiró  en  mis  labios  porque  me  aver- 
gonzaba mi  papel...  Prometí  libertar  al  país 
y  fui  perjuro  porque  no  tengo  val'  r  para 
cumplir  mi  juramento.  Quise  ser  rey  y  sigo 
siendo  el  principe  Jenaro,  el  mismo  á  quien 
<lespreciaba... 

Cas.  No  puedo  consolarte...  Además,  ¿aceptarías 

mis  consuelos? 

Arl.  No,  pero  sí  tus  consejos. .  ¿Qué  se  hace  cuan- 

do no  se  puede  cumplir  un  propósito? 

Cas.  Renunciar  lealmente. 

Arl.  Renunciar...   ¿Abdicar?  ¿Vagabundear  otra 

vez  por  los  caminos  poK'orientos,  divirtien- 
do á  la  canalla,  engañando  á  Casandro  con 
Colombina  y  abofeteando  á  Scapino  para 
que  el  público  nos  arroje  unas  cuantas  mo- 
nedas grasicntas...  ó  buscar  otro  amo  que 
me  coloque  entre  sus  perros  sabios  y  sus 
monos  amaestrados?  No,  Casandro,  ya  no 
quiero  servir  á  nadie. 

Cas.  Todos  servimos  á  alguien.  El  soldado  al  ca- 

pitán, éste  al  rey,  y  ^1  rey  al  pueblo.  No  lo 
olvides,  mandar  es  obedecer. 

Arl.  ¡Pues  yo  quiero  ser  libre,  libre! 
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Cas.  Nadie  es  libre,  Arlequín.  La  más  noble  cua- 

lidad del  hombre  es  la  fidelidad.  Y  la  fide- 
lidad, ¿qué  es? Un  servicio  infatigable  y  per- 
petuo. No  se  me  ocurre  otra  cosa,  no  soy 
más  que  un  pobre  histrión  que  siempre  te 
ha  sido  fiel. 

Arl.  (Abrazándole.)  Lo  sé,  amigo  mío,  lo  sé. 

Cas.  Nadie  es  libre.  Unos  vemos  al  amo,  otros  no. 

Los  amos  invisibles  son  los  peores  porque 
no  se  les  puede  adular  ni  enternecer,  ni  pe- 
dir perdón. 

Arl.  y,  sin  embargo,  todos  amamos  la   libertad 

Cas.  Sin  darnos  cuenta  de  que  perseguimos  una 

ilusión. 

Arl.  Sea;  pero  quiero  ser  libre  en  cuerpo  y  alma. 

Me  conozco  bien  y  quiero  conocer  á  los  de- 
más. En  esta  enorme  escala  de  desengaños 
quiero  saborear  el  último;  quiero  tantear  la 
constancia  del  corazón  humano. 

Cas  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Arl.  Romper  todos  los  ídolos  ó  lograr  mi  felici- 

dad. No  me  preguntes.  Déjame  sólo  y  dile 
á  Colombina  que  el  rey  la  espera,    (casand 

vacila,  pero  un  gesto  de  Arle<iuin  le  decide,  y  sale.) 


ro 


ESCENA  IV 

arlequín.  Después  COLOMBINA 

Arl.  (Pausa.)  Si  esta  prueba  fracasa  también,  ¿qué 

me  resta?  La  libert^^d  de  la  muerte...  el  des- 
canso eterno.  ¡Qué  tranquilo  está  el  mar!  f Aso- 
mándose á  la  ventana  permanece  absorto.  Colombina 
entra  sin  ser  vista;  en  sus  ojos  relampaguea  el  odio.) 

Coi..  ¿Me  llamabais,  señoi? 

Arl.  ¡Ah!  Sí...  Colombina,  ¿eres  tú?  (Enternecido) 

Hace  tiempo  que  no  le  veo...  (Dominándose  ; 
Me  huyes  porque  maté  á  tu  amante. 

Col  Arlequín  no  fué  mi  amante. 

Ari.  Pero  él  te  amaba. .  (pauí^a.)  Has  sido  pruden- 

te y  por  eso  quiero  recompensarte.  ¿Qué 
deseas?  Dilo. 

Col  No  deseo  nada. 
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Arl.  ¿Nada?  En   Venecia  te  regalé  cadenas  de 

oro,  perlas,  turquesas... 
Col.  Os  engañáis,  señor;  jamás  he  recibido  nada 

vuestro. 
Arl.  ;,Ni  siquiera  un  beso?... 

Col  No  señor,  jamás:  y  3^a  sabéis  que  un  solo 

día  en  que  á  la  fuerza...  pretendíais... 
Arl.  Sí,á  la  fuerza... 

Col.  Perdonadme  que  lo  recuerde.  .  os  rechacé 

con  tal  violencia  que  C.-ííSteis  ..  (Arlequín  no 
puede  contener  un  movimiento  de  alegría  )  Perdo- 
nadme... fui  una  necia. 

Arl.  (con  amargura.)  ¿Lo  Comprendes  ahora? 

Col.  íSí  señor. 

Arl.  De  modo  que  si...  se  me  ocurriese  otra  vez... 

Col.  Soy  vuestra  humilde  servidora,  señor. 

Arl.  Veamos...   cambiemos   de  papel;  suponga- 

mos que  tienes  sobre  mi,  poder  sin  límites, 
que  SO}'  tu  esclavo...  ¿qué  harías?...  ¿Podría... 
besar  tus  manos? 

Col.  (Cun  sorda  voz  y  con  violencia. j  Sí. 

Arl.  Podría  estrecharte  sobre  mi  corazón.  ¡Oh!... 

ven...  ven  COnmieO...  (colombina  permanece  aga- 
rrada á  la  mesa:  cierra  sus  ojos;  las  fuerzas  la  aban- 
donan.) ¡Ohl  ¡qué  bien  has  hecho  en  rehusar- 
te á  Arlequín!...  ¡Le  debo  una  hora  divina!... 

Col.  (Abarte.  Desfalleciendo.)   Sí.  .    por    él    tan    BÓlo... 

por  vengarle... 

Arl.  Ven... 

Col.     ,        No...  esta  noche. 

Arl.  ¡Noche  radiante!.. 

Col.  Tu  sierva,  te  esperará  sumisa...   Rey  Jena- 

ro... (Sale  corriendo.) 


ESCENA    V 

i\RLEQülN,    solo;    después  un  UGIER 

Arl.  ¡Otra  victoria  así  y  me  arranco  el  corazón!... 

¡Regocíjate,  Arlequín!...  ¡Colombina  es  tuya! 
Lo  que  no  conseguiste  con  tantos  años  de 
«•ariño  que  te  llevó  hasta  el  crimen,  lógralo 
ahora  el  rey  en  un  instante...  ¿Qué  no  haría 
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ella  por  ser  tu  querida?...  ¡La  querida  del 

rey!...    ¿Estás   satisfecho?    (Se  deja  caer  llorando 
en  el  sitial.) 
UgIER  (Desde  la  puerta.)  ¡Señor! 

Arl.  ¿Quién?  ¿Qué  pasa? 

Ugier  Los  Nobles  aguardan  á  vuestra  majestad. 

Arl.  ¿Los  Nobles?  ¿Que  me  esperan?  ¡Áh!  Sí;  el 

gran  banquete   (e1  Ugier  abre  las  puertas  del  foro.) 

¡Arlequínl  ¡Vamot»!  |A  escenn!  (saie;  las  puertas 

se  cierrau  tras  él.) 

V'ocEs         (Dentro.)  ¡Viva  el  rey! 


ESCENA  VI 


COLOMBINA  y  SCAPINO,  por  la  galería 


Col. 


SCAP. 

Col. 


SCAP. 

Col. 


Toma;  (Dándole  una  bolsa.)  ahí  tienes  cuanto 
poseo...  En  el  puerto,  la  tercer  barca;  el  pa- 
trón se  llama  Antonio.  Dile  que  espere  toda 
la  noche,  hasta  el  alba... 
Pero... 

Si  consigo  mi  anhelo,  huiré  con  vosotros,  si 
éste  me  falta...  (Mostrando  un  puñal.)  no  me 
aguardéis. 

¿Quién  te  dio  ese  puñal?... 
Es  de  teatro...  Un  hierro  cualquiera...  pero 
le  he  aguzado  yo  misma. 


ESCENA  VIÍ 

DICHOS  y  EL  CAN'CILLER  ALBERTO;  después,  ENZO.  El  Canciller 

Alberto,  sin  ser  visto,  ha  escuchado  el  anterior  diálogo.  A  las  últimas 

palabras  adelanta.  Al  verle  Colombina   y  Scapino  huyen   cada   uno 

por  su  lado 


CaNC. 


Col 
Canc. 


(Deteniendo  á  Colombina.)    ¡Eh!    ¡tÚl    chiquilla.  . 

ven  aquí.  ¿Qué  vas  á  hacer  con  ese  puñal? 
No  es  juguete  apropósito  para  una  niña. 
Yo  no  soy  una  niña... 

¿Tendrás  valor  para  decirme  lo  que  intentas 
cuando  el  rey  vaya  esta  noche  al  camarín 
de  su  querida? 
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Col.  Yo  no  soy  la  querida  del  rey,  ni... 

Canc.  Tq  virtud  me  importa  poco...  Es  una  suerte 

que  yo  eolo  te  ha3'a  oído.  Todo  en  este  mun- 
do es  maravilloso.  Tú  y  yo  tenemos  el  mis- 
mo plan.  Puedes  ser  instrumento  precioso; 
pero,  ^;podrás?...  Finísima  cota  de  acero  cu- 
bre su  cuerpo...  (Avanzando,  en  voz  muy  baja  y 
sin  soltarla  de  la  mano.)  Cuando  Jenaro  entre  en 
tu  cuarto,  ten  cuidado  de  correr  el  tapiz  de 
Ja  ventana...  esa  será  para  mí  la  señal...  Al 
cabo  de  una  hora  entraré  vo...  Si  puedes  en- 
tregarme un  cadáver...  mejor...  Si  no...  será 
cuenta  mía  lo  demás.  En  cuanto  á  tí  y  á  tus 
compañeros,  podréis  partir  sin  temor,  pero 
antes  de  salir  el  sol  habréis  de  estar  muy 

lejos  de  aquí.  Toma.  (Dándola  un  bolsillo.) 

Coi..  (Rechazándolo.)  ^:Por  quien  me  tomái.«? 

Canc.  (Riendo.)  ¿Te  ofende  el  oro?  Es  para  pagar  el 

odio,  no  el  amor. 

Col.  Comprad  á  un  asesino 

Canc.  ¿Rehusas?  Tanto  mejor;  así  me  inspiras  ma- 

yor confianza.,  pero  acuérdate  que  sólo  cuen- 
tas con  mi  protección  hasta  el  amanecer... 

(Colombina  sale,  y  Enzo  entra  por  el  lado  opuesto.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Viva  el  rey! 

Canc  (a  Enzo  acariciándole.)  Acostúmbrate  á  esos  gri- 

tos, hijo  mío,  mañana  serán  para  tí.   (Atra- 

vie.san  la  escena  y  salen.) 


ESCENA  VIH 

JUAURA  y  ARLEQUÍN.  Laura  sale  corriendo  por  la  puerta    del  foro 
detrás  Arlequín  que  la  detiene 

Arl.  No  te  escapará?...  ¿por  qué  no  has  querido 

beber  en  mi  copa  á  mi  salud? 

íiAURA  Un  capricho. 

Arl.  Mientes...  Te  he  visto  en  el  espejo  envene- 

nando mi  vino...  jConfiesa! 

Laura         (cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón! 

Arl.  ¿Por  qué  quieres  mi  muerte? 

Laura  (Levantándose.)  ¡Porque  OS  odÍo! 
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Arl.  Entonces,  ¿por  qué  me  devolviste  el  beso 

que  te  di  al  entrar  en  el  salón? 

Laura  Para  saborear  el  placer  de  besar  á  un  hom- 
bre aborrecido. 

Arl.  ¡Que  refinamiento!...  ¡Bah!  La  audacia  de  tu 

confesión  me  place. 

Laura  (con  abandono  voluptuoso.)  Haced  de  mí  lo  que 
queráis.  .  soy  vuestra. 

Arl.  ¿Tú  también?  ¡Es  delicioso  reinar!  (Pausa.) 

Me  das  asco,  (pausa.)  Vete.  Quiero  pensar 
tu  castigo...  y  acaso  sea  esa  la  mejor  senten- 
cia. Tal  vez  me  decida  hoy,  quizás  maña- 
na... dentro  de  diez  días...  ¡quién  sabe!  Has- 
ta entonces  espera...  Tero  si  bW)las,  si  me 
haces  traición,  te  juro  que  antes  de  ahor- 
carte, tu  hermoso  cuerpo  será  para  el  ver- 
dugo... V^ete  ..  ¡Vete!  (Sale  Laura.) 


ESCENA  LX 

ARLEQUÍN  y  CASANDRO 
Arl.  (Abriendo  bruseamtnte   la   puertecilla  de  la  derecha.) 

¡Casandro!  (Entra  éste.)  ¡Mi  realeza  es  la  túni- 
ca de  Neso!...  Mi  prometida  quiere  envene- 
narme; Alberto,  estoy  seguro,  trama  contra 
mí  sangrienta  emboscada...  ¡Estoy  rodeado 
de  asesinos  y  de  traidores!  Pero  todo  me  im- 
portaría poco  si  yo  fuese  hombre  capaz  de 
seguir  desempeñando  este  papel...  Tenías 
razón.  Casan dro. 

Cas.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Arl.  ¡Reírme  de  los  que  quieren  reir  de  mí,  y 

créeme,  mi  risa  vale  una  corona!  ¿Acaso  la 
verdad  no  vale  más?  ¡Veréis  qué  artista!  Re- 
presentaré los  rej^es  de  tal  modo  que  se  eri- 
cen k'S  cabellos  del  espectador  ó  que  tenga 
que  sujetarse  el  vientre  para  no  reventar  de 
risa...  Reproduciré  tan  bien  á  los  ministros 
y  á  loi  cancilleres  que,  después  de  verme, 
las  gentes  se  avergonzarían  de  serlo...  Os 
describiré  el  aspecto  interior  de  la  corte... 
¡Pouah!  Una  reunión  de  cadávere?. .  Gran- 
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des  nombres  del  pasado  podrido...  [Vuelvo  á 
la  luz!  Y  cuaudo  demos  la  comedia  del  amor, 
representaré  el  enamorado,  escarnecido  y 
burlado,  con  tal  perfección,  que  os  extreme- 
ceréis  de  horror...  ¡El  amante  burlado!  ¡Ohl 
¡no!...  ¡Quiero  hacer  comedias  para  arrancar 
de  mi  alma  este  sufrimiento,  para  curar  con 
el  arte  el  dolor  que  me  devora!... 

Cas.  ¡Arlequín! 

Arl  ¡Bah!  Huiremos  juntos. 

Cas.  ¿a  dónde? 

Arl.  Al  fin  del  mundo...   ¡Donde  no  haya  reyes! 

No  quiero  hablar  en  voz  baja...  no  quiero 
<fellar;  quiero  gritar,  quiero  vivir...  pero  ma- 
ñana. Esta  noche  quiero  ser  todavía  rey. 
¡Mañana  libre!  Arlequín  otra  vez;  el  papel 
del  loco  que  dice  las  verdades!  (xeión.) 


flN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


La  cíimara  de  Colombina.  Pequeña  y  estrecha.  Al  fondo  izquierda,  una 
alcoba.  Eu  el  foro  una  puerta.  A  la  derecha,  ventana  con  vidrios  de 
colores  y  un  tapiz.  Una  mesa  con  candelabros  y  un  diván. 


ESCENA  PRIMERA 

COLOMBINA  sola.  Después  LAURA.  Antes  de  levantarse  el   telón  la 
<?ampana  grande  del  castillo  toca  la  media  noche,  cuyos  últimos  tañi- 
dos sonarán  cuando  ya  esté  levantado 


Coi  .  Media  noche...  Ya  habrá  terminado  la  fies- 

ta... Nada  se  oye...  Sí,  los  latidos  de  mi  co- 
razón... Arlequín...  ¡Arlequín  de  mi  alma!... 

¡Luz!  (Enciende  con  uno  todos  los  cirios  del  candela- 
bro.) Quiero  verle  bien,  ver  como  se  crispa 
su  maldito  cuerpo  con  las  agonías  de  la 

muerte.  (Laura  entra  por  una  puerta  secreta  á  la  iz- 
quierda primer  término.) 

Col.  ¡La  prince.-a!  ..  ^;Vos  aquír 

Laura  ¿No  me  esperabas?  Aguardas  á  otra  persona, 
¿no  es  cierto?  Tenemos  tiempo  de  hablar; 
el  rey  está  aun  con  mi  padre...  No  disimu- 
les. Sé  lo  que  va  á  pasar  aquí  y  por  eso 
vengo. 

Col  ¿y  qué  os  importa? 

Laura         Más  que  á  tí,  para  quien  el  rey  sólo  puede 
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Col 
Laura 

Col 
Laura 


Col 
Laura 

Col. 
Laura 


Col. 


Laura 

Col. 

Laura 

Col. 

J^aura 
Col. 


ser  un  amante...  mientras  que  yo  soy  su 
prometida. 
¿Qué  queréis? 

í:»iéntate  aquí,  junto  á  mí...  Vengo...  á  espe- 
rarle en  lugar  tuyo. 
^:Vos? 

Sí;  le  odio  como  tú,  más  que  tú.  Por  eso  no 
debes  vacilar.  Por  eso  quiero  transportarle 
al  cielo  de  la  dicha,  oirle  murmurar  pala- 
bras de  pasión,  y  entonces  hundir  el  puñal 
en  su  garganta...  Toma,  ten  mis  perlas,  mis 
collares,  mis  sortijas  por  el  trueque. 
¡Bah! 

Déjame;  ¿qué  te  importa?  ¿Acaso  te  atraen 
sus  caricias? 

(sombría.)  Le  mataré  antes. 
¿Solo  quieres  su  muerte?  Pues  yo  te  aseguro 
que  morirá.  Apagaré  las  luces  y  hasta  su 
último  suspiro  seguirá  creyendo  en  loa  be- 
sos de  Colombina. 

Ni  aun  así  quiero  rebajarme  hasta  sus  la- 
bios. Si  me  ofrecieseis  la  bienaventuranza 
eterna,   rehusaría  lo  mismo.    No  vendería 
esta  noche  ni  por  la  salvación  de  mi  alma 
de  romana.  Además,  no  quiero  matarle  en- 
tre tinieblas,  quiero  que  me  vea  antes,  que 
sepa  que  le  mato  para  vengar  al  pobre  muer- 
to á  quien  adoro,  (pausa.) 
El  tiempo  vuela...  por  última  vez  ..  Pide  en 
cambio  lo  que  quieras. 
Solo  quiero  venganza. 
Piensa  que  soy... 

Una  mujer  que  quiere  sustituirme...  Alguien 
viene...  Idos. 

¡Mañana  pediré  á  mí  padre  tu  cabezal 
Mañana  haced  de  mí  lo  que  queráis...  Ya 

podré  morir  tranquila.   (Laura  desaparece  por  la 
puerta  secreta.  Se  oye  cerrar  con  cerrojos  al  otro  lado.) 
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ESCENA  II 

COLOMBINA,  tn  seguida  ARLEQUÍN 

Col.  Ya  viene...  Nadie  puede  salvarle.  (Permanece 

inmóvil  al  lado  de  la  ventana  con  la  mano  en  el  tapiz. 
Arlequín,  envuelto  en  un  manto,  aparece  en  el  dintel. 
En  cuanto  cierra  la  puerta  tras  si,  Colombina  corre  el 
tapiz  y  con  la  actitud  del  mas  profuudo  respeto  se  in- 
clina y  dice:)  Gi'acias,  señor,  por  haber  venido. 
Arl.  Esperabas  á  un  rey...  Siento  desengañarte. 

(Con  brusco  movimiento  arroja  el  manto  y  aparece 
con  su  traje  rojo  azul,  amarillo  y  verde  de  Arlequín;  se 
quita  la  peluca  y  la  tira  lejos  de  sí.)    No  SOy   más 

que  un  Arlequín. 

Col  ¡Arlequín!  ¡Dios   mío!  Pobre  sombra  ator- 

mentada, ¿qué  me  pides?  ¿Venganza?  ¡fan- 
tasma adorado! 

Arl.  No  soy  un  fantasma. 

Col  Arlequín  murió...  yo  lo  vi... 

Arl.  No;  Arlequín  mató  al  príncipe. 

Col  ¿Qué? 

Arl.  Desde  el  instante  en  que  maté  á  aquel  mal- 

vado, no  he  hecho  más  que  representar  un 
papel,  el  más  importante  de  toda  mi  vida, 
un  papel  cómico.  Imagínate,  estaba  sobre 
un  trono  verdadero,  ceñía  mi  frente  diade- 

•  rna  de  oro,  y,  como  no  dejaba  al  pueblo 

tiempo  para  redexionar,  atiirdiéndole,  em- 
briagándole con  banquetes,  procesiones,  au- 
tos de  fe,  fuegos  artificiales  y  otra  porción 
de  fiestas  tan  divertidas,  nadie  puso  en 
duda  que  yo  fuera  ún  rey  de  veras.  Ahí  tie- 
nes (Dando   con  el  pie  al    manto.)  lo  que  queda 

del  rey... 
Col.  ¿Arlequín?  [Arlequín! 

Arl.  Arlequín. 

Col.  y  entonces,  ¿por  qué  me  has  dejado  sufrir 

tanto?  Un  gesto,  una  mirada  tuya  hubiera 

sido  suficiente  para  borrar  mis  angustias. 
Arl.  Alto  ahí,   hija  mía;  ya  no  soy  el  rey;  no 

prodigues  inútilmente  tus  coqueterías...  Soy 


>  —  50    - 

el  pobre  Arlequín,  que  sabe  que  eres  hipó- 
crita, falsa,  venal,  y  sólo  para  decírtelo  cara 
á  cara,  antes  de  partir,  he  venido  hasta  aquí. 

Col.  ¡Yo! 

Arl.  ¡Tú!...  El  anaor  que  rehusabas  al  miserable 

histrión  era  para  el  príncipe  todo  poderoso 

Col.  ¡Oh!  Escúchame  ..   desgraciado  ..  Sólo  á  tí 

quise  en  este  mundo. 

Arl.  (Con  frialdad.)  Ya  lo  he  visto. 

Col.  ¡Te  amo!...  En  el  terrible  instante  en  que  le 

creí  muerto... 

Arl.  ¡Que  rnpidez  de  imaginación  para  mentir!... 

No  siga^-,  caíste  en  el  lazo  que  te  tendí. 

Col.  ¡Qué  ciego  eres!  Te  amaba  antes... 

Arl.  No  te  cieo. 

Col  ¡Te  lo  juro! 

Ari..  Juramento  de  mujer  que  tiene  miedo... 

Col  ¿Creerás  en  este  puñal?..  .  ¿Sabes  para  qué  lo 

guardaba?  El  rey  no  hubiera  salido  vivo... 
En  vez  de  las  delicias  del  primrr  beso, 
le  acechaban  aquí  las  angustias  de  la  ago- 
nía... y  al  matar  á  tu  asesino  hubiese  yo 
saboreado  la  única  voluptuosidad  de  mi 
vida  entera .. 

Arl.  Colombina...  Colombina  ..  ¡Sí!  ¡tecreo!  ¡Quie- 

ro creerte!  Manantial  de  agua  pura  en  el 
desierto  de  mis  amargas  dudas. 

Col  (Desfalleciendo  y  dejándose  caer  sobre  el  diván.)  ¡Al- 

ma de  mi  alma! 

Arl.  (sentándose  á  su  lado.)  Vuelve  en  tí...  La  vida  y 

el  amor  nos  llaman;  la  libertad  nos  espera. 

Col.  ¿Quién  podrá  arrancarte  de  mis  brazosV 

Arl.  Nadie...  (pausa.) 

Col.  (Reclinando  su  cabeza    en   el  pedio  de  Arlequiu.)  ¿Y 

cómo  has  podido  engañarlos  á  todos?... 
Arl.  Representando  mi  papel  como  el  papel  lo 

exige,  siendo  popular  y  temido.  iVle  aclama- 
ban al  pasar,  cerrando  el  puño  amenazador 
cuando  volvía  las  espaldas.  Cumo  rey  tenía 
que  oprimir  á  mi  pueblo,  y  cuando  me  pe- 
día pan,  llenarle  la  boca  con  tierra  de  se- 
pultara... Pero  todo  eso  es  horrible,  repug- 
nante, y  yo  no  gusto  de  representar  los  pa- 
peles que  no  siento.  Cómico  sincero,  si  no 
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me  agrada  un  papel  lo  devuelvo...  Por  eso 
abdico.  Me  place  gritar  hasta  que  me  oigan 
los  sordos,  y  no  quiero  vivir  encerrado  en 
un  alcázar,  cuando  me  gusta  tanto  romper 
A  pedradas  los  vidrios  de  las  ventanas  de  los 
palacios. 

Col.  ¡Todo  eí-o  me  parece  un  sueño!...  ¿y  qué  va- 

mos á  hacerV 

Arl.  ¿y  tú  me  lo  preguntas?   Te  estrecho  entre 

mis  brazos,  he  recobrado  mi  libertad,  tene- 
mos abiertos  todos  los  caminos  del  mundo 
y  podemos  reimos  de  todo...  Quiero  ense- 
ñar la  risa  que  derriba  ios  tronos  y  redime 
los  pueblos...  La  lisa  que  rompe  todas  las 
cadenas. .  ¡Pueblos,  aprenc'ed  á  reir  de  nues- 
tros re3'es  y  os  desembarazaréis  de  ellos!... 
¡Tened  valor  para  reir  á  carcajadas  de  lan 
grotetfcos  espantajos  y  seiéis  libreh!...  Al 
amanecer  nos  iremos  de  aquí  haciendo  una 
gran  morisqueta  á  todos  los  grandes  de  este 
reino. 

Col  Ahora  es  cuando  tú  eres  el  rey  y  yo  la  rei- 

na. Nuestro  imperio  es  el  amOr... 

Arl.  Sin  límites  y  sin  fronteras;  donde  hay  siem- 

pre algo  mejor  que  lo  mejor;  donde  parece 
que  se  ciega  y  se  ve  más;  donde  cuando  se 
cree  morir  empieza  la  vida.  (La  atrae  hacia  sí. 

Suena  una  campanada.  Colombina  se  pone  en  pie  con 
grandes  maestras  de  terror.) 

Col  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  j Estamos  perdidos! 

Arl.  tQ'Jé  HicesV 

Col  ¡Arlequín!  ¡por  mi  culpa!... 

Arl.  ¿Qué? 

Col  Has  caído  en  una  trampa  horrible...  ¡Tú, 

no,  el  rey!...  Quise  asegurar  mi  venganza  y 
no  saldrás  vivo...  ¡Todas  las  puertas  están 
tomadas  ..  ¡Y  yo  misma  te  he  traído  hasta 
aquí!  Yo  misma  he  dado  la  señal  de  que  tú 
entrabas. . 

Arl.  ¡Colomlñna!  Cogido...  ¿yc>^--  ¡"O  ^s  posible! 

¡Ah,  una  ventana!  (corred  olla,    la  abre,    mira   y 

retrocede  )  Da  sobre  el  patio  del  castillo...  Kstá 
lleno  de  gente...  los  nol^les,  los  soldados  que 
aguardan  mi  cabeza. 
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Col  ¡Aquí!  ¡una  puerta!..  (Golpeando.)  ¡Inútil! 

Arl  ^Forcejeaudo  á  su  vez.)  ¡Está  cerradal  Perdido 

sin  rempdío. .  ¡Morir  cuando  tú  me  amas! 

Col  ¡Perdón!  ..  ¡Perdóname! 

Akl.  ¿Perdonarte?  ¿De  qué,  án^el  mío?  Perdonar- 

te por  haber  querido  vengarme,  por  haber 
querido  matar  á  Jenaro?...  (irguicndose  inspira- 
do por  una  idea.)  Pero  SÍ  Jenaro  ha  muerto... 
¿que  uiás  pueden  pedir?  ¡Sí...  eso...  eso  es! 
Ven,  Colombina,  salgamos,  y  si  el  infierno 
nos    aguarda  fuera,   yo  sabré  abrir  paso 

(Marcha  resuelto  á  la  puerta  y  la  abre.  En  pie,  armado 
de  pies  á  cabeza,  aparece  Alberto  ) 


ESCENA  III 

DICHOS   y   el   CANCILLER   ALBERTO.   Alberto   avanza  tres  pasos, 
pero  se  detiene   estupefacto  al  ver  á  Arlequín  que  se  inclina  con  sa- 
ludos mitad  grotescos  mitad  profundos 


Canc  .  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Arl.  (vivamente  sin  dejar  á  Colombina   tiempo  para  contes- 

tar.) Nadie...  Una  sombra...  Entré  y  salgo. 
Sentiría  molestaros,  noble  señor.  No  hagáis 
caso  de  mí. 

Can(  .  ¿Por  dónde  entraste? 

Arl.  No  lo  sé;  creo  que  por  la  puerta:  entrada  pe- 

ligrosa, sobre  todo  cuando  detrás  de  ella 
hay  tales  gentes  armadas  como  vos. 

Can(  .  ¿Quieres  responder...  payaso? 

Arl  (Con  un  dedo  sobre  los  labios.)  ¡Chíst!    No  OS  eno- 

jeis.  Llego;  me  dicen  que  van  á  matar  un 
rey. —  Bueno — contento;  ofrezco  mis  servi- 
cios y  Colombina  los  acepta — porque  debo 
decires,  monseñor,  que  la  pobre  niña  tem- 
blaba y  no  sabía  cómo  cumplir  su  misión... 

Canc.  Concluyamos.  ¿Dónde  está  el  rey? 

Arl.  El  rey  Jenaro  entró  en  este  aposento,  pero 

ya  no  está.  (Dando  con  el  pie  al  manto.)  Ved  todo 

lo  que  queda  de  él.  Quise  darle  una  estoca- 
da, pero  bastó  con  un  capirotazo;  cayó  en 
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tierra  como  vejiga  sin  aire,  desapareció  el  rev 
como  burbuja  de  jabón  que  e>t;ilU. 

Canc.  (Furioso.)    Por  Última  vez,  contesta,  ¿quién 

eres  tú?  ¿dónde  está  el  rey? 

Arl.  Pues  bien,  monseñor,  el  rey  estaba  enamo- 

rado de  esta  gentil  doncella;  pudo  tomarla 
acaso  sin  provocar  la  cólera  de  un  celoso 
como  yo,  con  serenatas  bajo  su  ventana, 
con  miradas  incendiarias,  con  regalos  de 
valor,  con  cartas  deslizadas  entre  ramos  de 
flores... 

Canc  .  Acabarás,  ¡vive  Dios! 

Arl  Calma,  monseñor,   continúo:  Como  era  rey 

creyó  que  podría  apoderarse  de  ella  impu- 
nemente en  mis  propias  barbas^;  sabía  que 
yo  soy  quisquilloso  y  gustaba  de  atormen- 
tarme ..  basta  que  al  fin,  de  un  revés  ¡panl 
le  aplasté  como  á  un  mosquito. 

Canc  ¿Le  has  asesinado? 

Arl  ¡Perdonad!   ¡Le  aplasté!  La  sangre  derrama- 

da mancha  y  me  repugna. 

Canc.  ¡Miserable!...  ¿Y  después? 

Arl.  ¿Después?...   ¡tieinél  \^os  mismo  os  habéis 

dignado  proclamarme.  Pero  poco  á  poco  me 
fui  asqueando,  hasta  que  hoy,  mi  querido  é 
ilustre  tío,  tengo  el  honor  de  anunciaros  mi 
abdicación. 

Canc.  (con  desprecio.)  Eres  un  comediante. 

Arl.  Sí,  pero  ¡qué  comediante!...   Vos  mismo  le 

habéis  elogiado  y  vuestro  testimonio  me 
envanece...  Recordad  vuestras  propias  pa- 
labras: «Señor,  representáis  admirablemen- 
te vuestro  papel.» 

Canc.  Y  como  ya  has  acabado  es  preciso  que  des- 

aparezcas. 

Arl.  Es  imposible  que  habléis  en  serio.  ¿Queréis 

causar  una  pérdida  irreparable  para  el  arte? 
Pensad  que  no  hay  en  el  mundo  un  seguij- 
do  Arlequín...  Fácilmente  encontraréis  re- 
yes— como  os  he  oído  afirmar  más  de  una 
vez — pero  con  dificultad  otro  Arlequín,  su- 
poniendo que  hubieseis  descubierto  el  i)ri- 
mero. 

Canc.  (sacando  la  espada.)  ¡Basta  de  burlas! 
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(^OL.  (Arrojándose  á  sus  pies.)  [POF  piedad! 

ArL.  (Que   poco  á  poco  se  ha   ido  acercando  á  la  ventana. } 

jNo  quiero  misericordial  ¿Queréis  matarme? 
Sea,  mas  antes  de  morir  hablaré  á  mi  pueblo. 

Canc.  ¿a  tu  pueblo? 

Arl.  §i,  á  todos  los  que  ocupan  ese  patio  y  levan- 

tan sus  miradas  hasta  esta  ventana.  A  los 
grandes  del  reino,  á  los  nobles,  á  los  solda- 
dos, al  pueblo  que  rodea  el  castillo. 

Canc.  (con  ironía.)  ¿Y  qué  les  dirás,  bufón? 

Arl.  Les  diré  que  soy  Arlequín,  un  danzante,  un 

payaso...  y  que  ;he  sido  su  rey!...  ¡Que  he  po- 
dido reinar  aquí!  Les  diré  que  vos,  el  sabio, 
el  astuto,  el  prudente,  caísteis  en  mis  redes 
proclamándome  y  besando  las  manos  de 
mi  majestad  equívoca...  Les  diré  que  el  su- 
blime pensamiento  real  de  que  siempre  es- 
táis hablando,  lo  habéis  envilecido,  elevan- 
do á  un  charlatán  de  feria  como  yo,  sobre 
las  gradas  del  trono. 

Canc.  (Agotada     su    paciencia    y    levantando    la    espada.) 

¡Muere! 

Arl.  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  ¡Matadme,  matad  á  Ar- 

lequín, re}^  por  la  gracia  de  Dios!  Pero  tened 
cuidado.  Mas  que  al  vivo  es  de  temer  al 
muerto...  Mañana  toda  Italia  sabrá  la  ver- 
dad... Casandro  y  Scapino  la  proclamarán  á 
gritos — son  dos  valientes  camaradas  que 
cumplirán  su  deber  y  que  hace  ya  rato  sa- 
lieron del  castillo  —y  entonces,  estallará  una 
carcajada  inextinguible,  loca,  creciente  co- 
mo las  maieas,  tal  y  tan  abrumadora,  que  el 
trono  caerá  hecho  pedazos...  Por  el  contra- 
rio, dejadnos  salir...  nadie  sabrá  nada.  A 
rey  muerto  rey  puesto,  y  os  empeño  mi  pa- 
labra de  no  volver  jamás  por  estos  reinos. 

Canc.  Mas... 

Arl.  No  admito  vacilaciones,  mi  .muy  querido  é 

ilustre  tío,  domino  la  situación  y  me  impon- 
go, más  y  mejor  que  cucndo  fui  rey,  porque 
entonces  éramos  iguales,  y  ahora  tembláis 
ante  mí.  Terminemos.  Me  dais  lástima.  Ma- 
tadme ó  dejadme  en  paz. 

C  -iNC.  (Después  de  una  pausa.)  SoíS  líbrCS,  (Abre  la  puerta 
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del  foro  y  apareqe   uu  pelotóa  de   soldados  mandados 

por  un  capitán.)  ¡Dejad  el  paso  franco! 
Arl.  Ven,  Colombina.  Adiós,  monseñor...  ¡AdiÓF, 

mi  hermoso  reino!  ..  Desciendo  de  mi  tro- 
no... qué  diíjo  desciendo;  ¡subo  á  la  liber- 
tad! (Salen  Ark'qnín  y  Colombina.) 

Can».  Tiene  razón...  El  pueblo  no  debe  saber  ja- 

más que  un  Arlequín  fué  su  re3\..  que  pudo 
reinar  aquí. 


TELÓN 


NOTA 


Para  obtener  los  figurines  de  los  trajes, 
planos  de  las  decoraciones,  y  en  general  to- 
dos los  datos  necesarios  para  «poner  en  es- 
cena» Arlequín  rey,  deberán  dirigirse  los 
Directores  de  Compañías  á  Don  Luis  París 
en  la  Sociedad  de  Autores,  Núñez  de  Bal- 
boa, 12.  Madrid. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hall 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudalen 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  i 
Li  So'^iedad  de  Autores  Españoles. 
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